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PERSONAJES 

(en orden de aparición.) 

Jeziel Ushramir, el sastre. 

Edward Hughes Barrington, director of the la galleria. 
Leslie Rizo, Jeziel's ex-esposa. 

Tony Rizo, gangster. 

Jimmy Salerno, sobrino de Tony. 

Sir Davis W. Baker, Inspector Jefe de Scotland Yard. 
Lord Thomas Stewart, financias de la galería. 

Jim Cunningham, detective. 

Ishmir Rabin, prestamista. 

Caleb, Ishmir brazo derecho. 

Karl Muller, investigador alemán 

William Chaplan, detective privado amigo de Muller, 
Anthony y Sebastián Grot, directores del museo en Holanda. 
Luis Francisco Moreno, Conde de Alquezar y de Morella 
George Santini, investigator de Lloyd of London. 


Sir Horace Lawson, comisionado de la policía. 


MUSEOS 
Anne-Marie Rothschild Gallery, en Londres 


Amsterdam Mahen Museum, en Holanda. 
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CAPITULO | 


“Erotomanía Sexual Object”, una rara enfermedad de la mente en la cual la persona se enamora obsesivamente de un objeto 


inanimado.” -Jonathan-Berger diccionario de enfermedades psiquiátricas-. 


EL SASTRE 
Las tijeras en sus manos se movían como mariposas en vuelo. 


El hombre en chaleco y mangas de camisa que las operaba con maestría era muy alto y 
delgado, de apariencia lánguida pero con movimientos rápidos y determinados y una 
cabellera fina, incipiente a sus 44 años. Sus manos eran delicadas y con largos dedos, 
más aptas para ejecutar el piano que para cortar y coser las delicadas partes de una 
vestimenta. 

Dos horas antes, el hombre había bajado a un cuarto en el subsuelo, donde los rollos de 
tela eran guardados a la temperatura y humedad correcta para mantener los delicados 
paños en perfecto estado. 

El sastre Jeziel Ushramir usaba para su trabajo solo telas de la más alta calidad. 

Mohair, Mullberry seda y Kesty Kashmir para las húmedas primaveras. 

Gabardina de Afgahan, fina lanas peinadas, Denim japonés y las mejores franelas 
importadas para el largo invierno londinense. 

Y para el ocasional encargo, la tela más lujosa y cara en todo el mundo, lana de vicuña, 
importada de Perú y obtenida de animales que solo pueden ser esquilados una vez cada 
tres años. Y eso cuando el cliente estar dispuesto a desembolsar más de 20,000 libras 
por un traje. 

Jeziel seleccionó un rollo de gabardina color gris oscuro y cortó un paño de exactamente 
tres metros y medio, la cantidad justa para el traje encargado por su cliente. 

Una vez de vuelta en su taller, extendió el paño sobre la gran mesa que ocupaba casi 
todo el cuarto y distribuyó sobre la tela los diecinueve moldes necesarios para fabricar 


el traje. 
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Con evidente experiencia, posicionó los moldes de manera que una vez cortadas las 
piezas, al armar el traje, las delicadas líneas de la tela quedarían perfectamente 
alineadas. 

Con gran cuidado trazó con tiza el borde de cada molde y los fue retirando. Al terminar, 
con cada parte del traje delineada sobre el fino material, empezó a cortar los retazos 
que más tarde, unidos por puntadas dignas de un cirujano, formarían un traje de una 
calidad igualada por muy pocos sastres en Londres. 

El trabajo hasta este punto le había llevado casi cuatro horas. 

Es el año 1981. En lugares como Korea o Tailandia, máquinas guiadas por rayos láser 
habrían cortado 100 trajes en ese tiempo, todos idénticos. 

Pero el sastre sabía que ninguna de las personas que atendían su taller se dejarían ver 
vistiendo una de esas prendas. 

Jeziel Ushramir se jactaba de conocer a sus clientes mejor que sus doctores. 

Sabía por ejemplo que el hombre al que estaba destinado el traje que estaba cortando 
en ese momento, tenía el hombro derecho dos centímetros más bajos que el izquierdo. 
De igual manera, la manga izquierda de su saco debía ser 1 centímetro más larga que la 
derecha. 

Y ya que hacía seis meses desde su último encargo y conocía la afición culinaria de su 
cliente, Jeziel sabía que debía agregar un par de centímetros a la línea de la cintura. 
Pero Jeziel nunca mencionaba estas imperfecciones físicas a sus clientes, solo se limitaba 
a aceptar sin comentar los elogios que recibía durante cada prueba, con clientes 
satisfechos de que cada prenda calzara a la perfección. 

El taller de Jeziel estaba ubicado en el área de Bromley, un barrio de clase media, lejos 
de las áreas ricas de Londres. 

Jeziel había heredado el taller de su padre y había vivido en el departamento ubicado 
sobre el taller desde que cosió su primer traje a los 21 años. 

La placa en la puerta decía “Ushramir e hijo, prendas para caballeros”. Había estado allí 
por generaciones y Jeziel nunca se había molestado en cambiarla. 

Sus clientes no tenían reparos en venir desde lejanas áreas, como los elegantes 
condados de Westmister y Kensington, sabiendo que dejarían el negocio de Jeziel 


vistiendo un traje de la más alta calidad y elegancia. 
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Jeziel tenía una clientela fija y se negaba a tomar nuevos encargos, su cliente menos 


antiguo había adquirido su primer traje hacía más de veinte años. 


EL CLIENTE 

A las tres de la tarde llega el cliente para su primera prueba. 

El recién llegado es un hombre más bien obeso, de mediana estatura, vestido en un traje 
oscuro, con un chaleco cruzado por una cadena de oro. 

El hombre es Edward Hughes Barrington, conocido como Lord Barrington de Ethenser, 
de 68 años, un millonario distinguido de Westmister, amante de las artes y director de 
la Anne-Marie Rothschild Gallery, uno de los más importantes museos de Londres. 

Lord Barrington entra a pasos firmes, con la acostumbrada impetuosidad que refleja su 
personalidad. 

Los dos hombres se saludan ceremoniosamente, con una amistad de más de veinte años, 
pero en la que se respeta la diferencia de estatus social entre ellos. 

Mientras el sastre le prueba los diferentes trazos de tela, hilvanados ahora con largas 
puntadas, Barrington parece estar de particular buen humor. 

“Jeziel, déjame contarte lo que me sucedió esta tarde.” 

El sastre le responde desviando su vista del traje y dedicándole una corta mirada de 
atención. 

“Había terminado mi almuerzo en el Club cuando Sir John Hamilton, tu no lo conoces, el 
dueño de Hamilton Cigars, se acercó para decirme que había notado mis trajes y quería 
preguntarme quien era mi sastre. Nunca me cayó bien el tipo, así que por divertirme le 
ditu nombre, sabiendo que tu no tomas nuevos clientes. ¿Sabes que sucedió? -Barrington 
pausa por efecto y continúa- “el idiota me contestó que nunca se pondría un traje hecho 
por un judío! ¿Puedes creerlo? ¡Si todos los sastres judíos se fueran de Londres 
tendríamos que comprar nuestros trajes en una tienda de hombres, por favor!” 
Barrington está de espaldas al sastre, de manera que no puede ver la reacción de Jeziel 
a su historia, pero lo conoce lo suficiente para saber que no mostrará ninguna reacción 
y seguirá con su trabajo. 


Cuando el sastre termina su tarea, la sesión de prueba ha durado menos de media hora. 
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Los dos saben que la prueba no ha sido necesaria, el sastre conoce tan bien las medidas 
de Barrington que puede cortar un traje para él con los ojos cerrados. Pero los dos 
disfrutan esos momentos juntos. En ocasiones, Lord Barrington cae de improviso por el 
taller con alguna excusa, solo para poder charlar con el que considera su amigo de años. 
Al concluir la prueba, Jeziel se limita a decir: 

“Si su excelencia lo aprueba, el traje estará listo mañana después de las tres de la tarde.” 
Barrington sonríe y le responde: 

“¡Ah, Jeziel, nunca una palabra de más! No eres uno de esos que inventan frases lindas 
para ganar favores. ¿Cuánto hace que nos conocemos, treinta años? Yo era un asistente 
de la corte y tu un aprendiz; mi primer traje fue hecho por tu padre.” 

Mientras el sastre lo ayuda con su abrigo, Barrington le dice: 

“Mi querido amigo, nos estamos poniendo viejos y todavía sé muy poco de ti, solo que 
eres alguien en quien puedo confiar” 

Jeziel le responde con una sonrisa de agradecimiento, inclinando la cabeza en señal de 
respeto. 

Lord Barrington sabe que no puede esperar nada más efusivo de parte de su amigo y le 
estrecha la mano diciendo: 


“Nos vemos mañana por la tarde, cuídate!” 


El sastre no tendrá más clientes ese día, cierra su taller, sube a su departamento y 
prepara un breve lunch. 

Un living comedor, un dormitorio, una pequeña cocina y un baño forman su hogar. 

El lugar, construido al fin de 1800, se acomoda su personalidad: pequeños cuartos con 
solo lo necesario, sin banalidades. 

Solo un retrato en blanco y negro de sus padres adorna la pared del living. 

El único lujo es un moderno *CD-player* con una colección de música clásica. 

Pero lo que más llamaría la atención a un visitante es la cantidad de libros de arte 
cuidadosamente ordenados en una biblioteca que ocupa casi toda una pared del living. 
Lo que muy pocos conocen, uno siendo su amigo Lord Barrington, es que Jeziel Ushramir 


es un profundo amante de la pintura clásica. 
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Caros y delicados catálogos con finas fotografías de obras de Paul Cézanne, Claude 
Monet, Vincent van Gogh, Edouard Manet, Pierre-Auguste Renoir y otros semejantes 
llenan los estantes. Uno podría decir que todos los pintores famosos del siglo 19 están 
allí presentes. 

Luego de almorzar y encargarse de la vajilla, Jeziel se sienta para dedicarse a su 
pasamiento favorito. Con una suave melodía de Debussy flotando en el cuarto, toma 
uno de los catálogos y se recoge una vez más a estudiar el cuadro en cada página. 

La única excepción al siglo 19 es el holandés del periodo barroco Johannes Vermeer; una 
de sus obras es responsable de generar en Jeziel su devoción hacia el arte. 

Jeziel no sospecha que esa misma obra, creada hace tantos años, va a afectar 


profundamente su vida. 


LAS OBRAS 

Al día siguiente, Lord Barrington entra en el taller puntualmente a las tres de la tarde. 
Luego de los saludos, el sastre toma la delicada prenda y conduce a Barrington al 
cambiador. 

Unos minutos más tarde, Barrington emerge luciendo un impecable tercio de gabardina 
peinada con rayas casi imperceptibles. 

Lord Barrington se mira en el espejo y con un amplio gesto de satisfacción, exclama: 
“¡Ah, Jeziel, lo has hecho una vez más, voy a ser el mejor vestido para la ocasión!”-con 
un tono más serio en su voz, agrega- “tengo algo muy importante para decirte.” 

El sastre detiene su tarea y lo mira con curiosidad: 

Barrington, obviamente satisfecho de por fin haber provocado una reacción en Jeziel, 
le dice: 

“He cerrado un contrato con el Ámsterdam Mahen Museum de Holanda, y muy pronto 
llegará una selección de obras de artistas holandeses.” 

Frotándose excitado las manos, Barrington continúa: 

“Le ha costado a la Galería una pequeña fortuna, pero verás que valió la pena; ¡He 
elegido personalmente una colección de obras nunca exhibidas en Londres!” 

Jeziel ha cambiado el foco de su atención del traje a las palabras de Barrington y piensa 


¿Por qué me estará diciendo todo esto? 
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Barrington, satisfecho del efecto que sus palabras habían tenido sobre su inconmovible 
amigo, da el golpe final: 

“En dos semanas, las cajas con las cinco pinturas llegarán a la Galería. Por razones de 
seguridad, solo unas pocas personas saben eso.” 

Barrington mira el sastre a los ojos y con una sonrisa pícara, agrega: 

“Si ese día no estas ocupado te invito a recibirlas conmigo, serás uno de los primeros en 
verlas.” 

Jeziel no sabe que pensar o que decir y permanece mudo. ¿Está su rico cliente jugando 
con él, sabiendo lo mucho que eso significa para el sastre? 

Barrington, ante la expresión de desconcierto en la cara de Jeziel, le dice: 

“Jeziel, quiero que estés conmigo cuando lleguen las obras. Y no es nada que debas 
agradecerme, es solo una forma de retribuirte por haberme brindado tu amistad por 
treinta años, sin nunca pedirme nada.” 

Cuando Jeziel trata de expresar su agradecimiento, Barrington lo tranquiliza diciendo: 
“No te preocupes por nada, conozco tu interés en el arte y sé que de todos los presentes, 


tú vas a ser el que sabe más sobre las obras” 


Durante los días siguientes, Jeziel continúa su trabajo normalmente pero encuentra 
difícil concentrase en su tarea. 

Excitado, se pregunta continuamente cuáles serán las obras; Barrington no se lo ha dicho 
y él no se ha atrevido a preguntárselo. 

Jeziel ha visitado museos de arte antes y trata de no prestarle tanta atención al asunto, 
pero la posibilidad de ver en persona obras de arte que no han sido nunca mostradas en 
Londres lo conmueve. 

Sin poder contenerse, siente la ansiedad de un niño que va a ser el único en su clase con 
un juguete nuevo. 

Unos días más tarde, llega la llamada esperada. Una voz desconocida le informa por 
teléfono que la cajas con las pinturas van a arribar al día siguiente, 6 de mayo, y que 
debe presentarse en la galería a las 8 de la mañana. 

Jeziel está demasiado estimulado para dormir y pasa la mayor parte de la noche mirando 


sus catálogos de pinturas holandesas. 
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LA NIÑA DELARO DE PERLA 

Cuando Jeziel arriba a la Anne-Marie Rothschild Gallery, frente a la puerta de servicio 
está estacionado un camión marcado “Transporte de objetos de valor”. 

Jeziel le da su nombre a un guardia uniformado con el logo de la galería en su chaqueta. 
El guardia revisa una lista, le indica que pase y que tome la escalera que lo lleva al 
depósito en el subsuelo. 

Jeziel baja por la escalera y entra en un enorme cuarto repleto de utilería. 

En un costado, contra la pared, hay cinco cajas de madera, algunas de gran tamaño, dos 
metros por lado. 

Junto a las cajas están parados dos empleados de la galería en mangas de camisa. 

Jeziel se presenta y los hombres le informan que están esperando la llegada del director, 
Lord Barrington. 

A los pocos minutos llega el director acompañado por el curador de la galería. 

Luego de darles una rápida mirada, Barrington indica a los dos hombres que comiencen 
a abrir las cajas. 

Los empleados eligen la caja de mayor tamaño, remueven la tapa con gran cuidado y 
dentro descubren otra caja rodeada de material de empaque. 

Cuando la segunda caja es abierta con las mismas precauciones, ante la mirada ansiosa 
de Barrington y de Jeziel, envuelta en un paño de gruesa lana, aparece la primera 
pintura, montada en un marco dorado. 

Jeziel, Barrington y el curador reconocen inmediatamente la obra. Es la famosa pintura 
de J. Vermeer, “The Milkmaid”. 

La obra es colocada con cuidado sobre una mesa iluminada con una luz especial que no 
la afecta y el curador procede a inspeccionarla. 

El cuadro ha sido correctamente embalado y el experto declara que la obra está en 
perfectas condiciones. 

Barrington lanza un respiro de alivio y ordena a los empleados que continúen con el 
resto de las cajas. 


A las once de la mañana cuatro de las cajas han sido abiertas. 
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Las pinturas expuestas hasta el momento son, además de “Milkmaid...”, “Naturaleza 
Muerta? de Willem Kalf, “Un Conjunto Floral” de Rachel Ruysch”, y “Madonna in the 
Church? de Jan van Eyck. 


Todas obras famosas de los más reputados pintores holandeses, de valor incuestionable. 


The Milkmald by J Verneer 'Naturaleza Muerta' de Willem Kalf 


Un Conjunto Floral de Rachel Ruysch' Madonna in the Church de Jan van Eyck. 


Mientras el curador y Barrington se detienen por un tiempo admirando la Madonna, los 
empleados abren la última caja. Jeziel, detrás de los hombres, observa ansiosamente. 
Cuando los empleados retiraron el paño que cubría la pintura y expusieron la obra, un 
temblor corrió por el cuerpo de Jeziel. Su visión se oscureció y el cuarto parecía dar 
vueltas. 

Los dos empleados, al ver que sus piernas se doblaban y estaba al punto de caerse, 
corrieron a sostenerlo, tomándolo de los brazos y guiándolo a una silla. 

Jeziel trataba de decir algo pero las palabras salían de su boca sin ninguna coherencia. 
Barrington y el curador del museo notaron el disturbio y se arrimaron a ver que estaba 


sucediendo. 


11 


EL RETRATO 


Luego de un momento Jeziel se había calmado, aunque su frente estaba empapada con 
brillosas gotas de sudor. 

Alguien propuso llamar a una ambulancia, pero Jeziel se negó, diciendo que se sentía 
mejor y que no creía que fuera nada serio. Si se repetía, visitaría a un médico. 

Nadie relacionó el percance con la pintura que Jeziel estaba observando en ese 
momento. 


La quinta pintura expuesta era “La Niña Con el Aro de Perla”, de Johannes Vermeer. 


FLACO LAICA OIDO CAS SE este 
3 MA 


Sa 


La Niña Con el Aro de Perla 


Barrington, satisfecho, felicita todos por su trabajo e informa que las pinturas 
permanecerán cuidadosamente almacenadas hasta que el salón siendo preparado 
especialmente para su exhibición quede listo, lo que se espera tendrá lugar en unas dos 
semanas. 

Junto al depósito hay un cuarto marcado “B56” y Barrington ordena que las pinturas 


sean guardadas allí. 


TORMENTO 
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Son la seis de la tarde, el cuarto está en penumbra, iluminado solo por la débil luz del 
atardecer que se filtra por las ventanas. 

El sastre está sentado en su cama, sosteniéndose la cabeza con las manos. 

No puede recordar cuando fue la última vez que comió o durmió. 

La imagen que lo persigue permanece constantemente en su cabeza, día y noche. 

Ese día en la Galería no fue la primera vez que Jeziel se encontraba cara a cara con esa 
pintura. 

Cuando tenía 21 años, sus padres lo llevaron con ellos en un viaje para visitar unos 
primos lejanos en Holanda. Jeziel no tenía interés ninguno en el viaje o en la otra familia 
y pasó el tiempo visitando diferentes partes de Holanda. 

Una tarde, caminando por una calle del distrito de Pella, se encontró enfrente del museo 
Vermeer, dedicado al más famoso pintor holandés. 

Jeziel no estaba interesado en la pintura, pero igual decidió entrar. 

Una vez dentro del museo pasó deambulando frente a docenas de obras de arte, hasta 
llegar al cuadro de “La Niña con el Aro de Perla”. 

Sin poder explicar porque, se quedó absorto. Le parecía que la niña del turbante lo 
estaba mirando a él, solo a él. 

La mirada lo seguía por el cuarto y la expresión de su rostro parecía exclamar un mensaje 
que solo él podía entender. 

Jeziel se mantuvo frente al cuadro por un largo tiempo y dejó el museo con la imagen 
de la pintura grabada en su mente. 

Volvió al hotel profundamente afectado y sin dar explicaciones se negó a dejar su cuarto. 
Sus padres, sin entender que pasaba, decidieron terminar el viaje y volver a Inglaterra. 
Pero el problema recién había empezado. 

Jeziel siguió trabajando con su padre, pero seguía órdenes pensando solo en volver a su 
cuarto, ahora empapelado con fotos de su obsesión. 

Se había enamorado obsesivamente de la figura pintada y no podía evitarlo. 

Trató de concentrarse en otras cosas y dejar de pensar en ella, pero no podía. 

¿Qué le estaba pasando? 

¿Qué quería decirle esa niña, con esa mirada dulce y esa expresión de deseo que lo 


penetraba? 
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Para distraerse y alejar la imagen de su mente, se deshizo de las fotografías y de todo lo 
que le recordaba la pintura. 

Atendía funciones de teatro o conciertos de música clásica, visitaba museos tratando de 
llenar su mente con otras imágenes, pero la cara del retrato permanecía con él. 

Jeziel no tenía mala apariencia, medía cerca de 1,90, y se mantenía delgado, de manera 
que las mujeres no lo evitaban. 

Pero Jeziel no estaba interesado en romance; aún más insólito, estaba absurdamente 
convencido de que tener una relación significaría traicionar a la persona del cuadro. 

Su obsesión alcanzó un grado tal que no podía concentrarse en su trabajo y luego de 
hablar con su padre decidió dejar por un tiempo el taller. 

Su estado mental no le permitía hacer un trabajo perfecto como al que estaba 
acostumbrado y temía afectar la reputación del negocio. 

A los 22 años, inútil de mejorar la situación por sí mismo, decidió buscar ayuda 
profesional. 

Luego de pasar en vano por varios siquiatras, un especialista identificó su enfermedad 
como “erotomanía del tipo objecto sexual”, un extremadamente raro desorden ilusorio 
en el cual la persona experimenta obsesiva atracción hacia un objeto inanimado. 

El especialista le describió las características de su enfermedad. 

El algunos casos, el enfermo cree que el objeto de su pasión está también infatuado con 
él, y creen percibir que el objeto le envía mensajes secretos, casi siempre de carácter 
amoroso o sexual. 

Este desorden es más común en personas extremadamente tímidas y carentes de 
experiencias sexuales. 

El término "objectum sexual" fue creado por una mujer Suiza llamada Eija-Riitta 
Berliner-Mauer, que se caso con la “Berlin Wall” en los 1970s. 

El caso más conocido es el de Erika Eiffel, la mujer que cambió su apellido luego de 
declarar su “casamiento” con la Torre Eiffel y que más tarde fundó la organización “O. 
S.”, dedicada a ayudar a los que padecían esta extraña enfermedad. 

El siquiatra le dijo que las causas de la enfermedad estaban aún siendo investigadas, 
pero que un posible tratamiento consistía en enfrentar el problema hasta que el 


afectado reconocía lo anormal de su estado mental. 
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El Dr. le dijo que Jeziel no debía evitar el arte, por el contrario, debía envolverse en ese 
mundo para poder entenderlo y descubrir la realidad del mensaje en el rostro de esa 
niña que tanto lo obsesionaba. 

Jeziel decidió probarlo y se sumergió en el mundo de pinturas clásicas con la esperanza 
de disminuir su padecimiento y la incertidumbre de no saber que le pasaba. 

Su interés absorbió todos sus momentos libres. Invirtió sus ahorros en una 
impresionante colección de textos y catálogos de arte. En su obsesión fue aumentando 
su conocimiento, como guiado por una mano invisible, hasta que luego de un tiempo se 
convirtió en un experto. 

Durante sus frecuentes visitas a los museos de arte, la gente se reunía a su alrededor 
para escuchar sus disertaciones sobre composición, colores, textura, luces y sombras. 
A los 26 años empezó a ser conocido en el mundo del arte Londinense como “El sastre 
de Bromley” y fue invitado por organizaciones israelitas para hablar sobre la vida de 
pintores judíos como Marc Chagall o Moritz Oppenheim. 

La imagen del cuadro, aunque siempre presente en su vida, se volvió menos influyente 
en su conducta. 

Volvió a trabajar con su padre, que lo recibió ansiosamente. 

Cuando Jeziel cumplió los 27 años, su padre le anunció que estaba listo para encargarse 
del negocio y dejó el taller en sus manos. 

Jeziel era un perfeccionista y resultó ser un excelente sastre. Transmitía al diseño de sus 
trajes la elegancia y armonía adquiridas de su conocimiento del arte clásico. 

Sus trajes adquirieron una notable reputación y para cuando cumplió los 30 años sus 
clientes incluían miembros de la alta sociedad de Londres. 

Una consecuencia fue que su relación con uno de sus clientes, Lord Barrington, se 
convirtiera con el tiempo en una larga y sincera amistad, nacida de su mutuo interés en 
el arte. 

Lord Barrington había quedado sorprendido de que un sastre tuviera tan extenso 
conocimiento de un tema que estaba directamente relacionado con su ocupación como 
director de la galería. Se reunía seguido con Jeziel para discutir sobre ideas y teorías del 


arte de la pintura clásica. 
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Jeziel comenzó a vivir una vida casi normal, lejos del fantasma que lo perseguía y que 
había interferido en su vida por casi cinco años. 

Se casó, aunque su esposa lo abandonó luego de unos meses, llevándose la cuenta del 
banco. 

Nunca interesado en hacerse rico, en lugar de dinero eligió una vida tranquila, 
trabajando para clientes que lo apreciaban por su talento y su sinceridad. 

Había conseguido encontrar la calma; estudiaba sus catálogos de arte, escuchaba a sus 
clientes pacientemente cuando estos le hablaban de sus problemas y tenía la 
satisfacción de que algunos de ellos, como Lord Barrington, lo consideraban un amigo a 
pesar de las diferencias de estatus social. 

Todo iba bien, hasta que en un instante, luego de su visita a la Galería, todo cambió. 
Ahora estaba sentado en su cama en pijamas, negándose a creer lo que pasaba. 

Tres días atrás, ella lo había encontrado, y nuevamente lo había obsesionado hasta el 
límite de la locura. 

No podía evitarlo, desde ese día en la galería sentía que los ojos de la niña lo seguían por 
todos lados. 

Tres días atrás había mirado la pintura y por tres días no había comido ni dormido. 

Con su cabeza entre sus manos, Jeziel reflexiona, buscando una solución a su problema. 
Finalmente, en su desesperación, se convence de saber lo que ella quiere. 

La niña del cuadro quiere ser rescatada. Sus ojos revelan una oferta de intimidad para el 
que la posea y la aleje de ese mundo repleto de extraños. 

La exhilarante revelación lo conmueve y anima, indicándole lo que debe hacer. 

Debe adquirir la pintura, no para venderla ni para mostrarla, solo para guardarla y 
permanecer juntos en secreto. 

La niña del aro de perlas debe pertenecerle. 

¿Pero cómo? 

Tiene algunos fondos, pero el cuadro está valuado en millones de libras, no hay 
posibilidades por ese lado. 

En el medio de la noche, Jeziel toma una decisión irrevocable, completamente opuesta 
a su conducta y a su personalidad: hay solo una manera de obtener el cuadro, debe 


robarlo. 
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Una vez decidido, Jeziel se acuesta y duerme profundamente por primera vez en tres 


días. 


A la mañana siguiente prepara su café y abre su tienda. 


El plan está en marcha. 
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CAPITULO || 
Josie Ushramir estaba resuelto a tomar posesión del retrato, al costo que fuera. 


La única manera era robándolo. 

Existía un inconveniente. 

Jeziel nunca había robado nada en su vida y no tenía idea de cómo hacerlo. 

Una manera sería contratar a alguien, preferiblemente un ladrón profesional. 

Pero el mundo de Jeziel era extraordinariamente limitado; todas las personas que Jeziel 
conocía no llegarían a ocupar la primera fila de un teatro. Y que el supiera, no incluían 
nadie con antecedentes policiales. 

¿O alo mejor sí? 


Había una excepción: su exesposa. Antes Leslie Ushramir, ahora Leslie Rizo. 


LESLIE 

La incursión de Jeziel en el área del matrimonio había sido sumamente breve. 

Cuando se conocieron, Jeziel tenía 34 años y Leslie 26. 

Leslie se había escapado de su hogar a los 16 años. Había madurado en la calle y había 
adquirido una visión de la vida y de la gente mucho más real que la de Jeziel. 

Se conocieron en el intermedio de una obra de teatro en la que Leslie hacia un papel 
menor. 

Para entonces Jeziel se había curado de su obsesión; Leslie era atractiva y le atraía, y 
luego de un par de meses de vivir juntos le propuso matrimonio. 

Leslie no estaba enamorada pero Jeziel le ofrecía la posibilidad de una vida cómoda, sin 
los riesgos y altibajos de una carrera en el teatro. Leslie era realista y había aceptado el 
hecho de que no tenía talento, solo un buen cuerpo y un atractivo rostro que no durarían 
para siempre, y aceptó. 

El matrimonio duró 6 meses, hasta que una tarde Jeziel subió a su departamento y Leslie 


lo estaba esperando sentada frente a dos maletas llenas. 
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Cuando Jeziel le preguntó cuál era el problema, Leslie, que siempre le hablaba como a 
un niño, describió la situación en forma precisa con unas pocas frases, sinceras y francas 
y sin animosidad o reproche. 

“Jeziel, eres la persona más aburrida del mundo. Tengo 26 años y vivo como una persona 
de 80. Solo vamos de vez en cuando a algún concierto aburrido o a un museo. Nunca a 
un lugar divertido. No bebes ni fumas. En casa, todo lo que haces es meterte en tus 
estúpidos catálogos y leerlos una y otra vez”-Leslie continua con expresión resignada- 
“tienes 34 años y no conoces el mundo real. Vives en un mundo que no existe, un universo 
lleno de pinturas clásicas y de fantasías. Eres bueno conmigo, pero no tienes ambición. 
Eres un excelente sastre, pero cobras solo la mitad de lo que tus ricos clientes estarían 
dispuestos a pagar. 

He tomado el dinero de nuestra cuenta, que no es mucho; es obvio que no lo necesitas. 
Adios Jeziel, ojalá que despiertes algún día.” 

Más tarde, Jeziel descubrió que Leslie se había juntado y luego casado con un tipo 
llamado Tony Rizo. 

Jeziel no supo más de Leslie hasta que unos años más tarde recibió una llamada 
telefónica a cobrar, desde la estación de policía de Croydon, uno de los distritos más 
peligrosos de Londres. 

Jeziel aceptó la llamada. Era Leslie, que le dijo: 

“Jeziel, lamento llamarte, pero nadie más quiere ayudarme. Estoy detenida por posesión, 
es un delito menor, pero necesito 300 libras para pagar la fianza.” 

Jeziel sintió deseos de decirle que llamara a Tony Rizo para que la ayudara, pero se 
contuvo, Leslie tendría sus razones. 

Le indicó a Leslie que se ponía en camino. 

Luego de esperar una hora en un sucio lobby de la estación de policía, sentado entre una 
prostituta y un ebrio, fue llamado a una ventanilla. 

Un policía sentado detrás de un vidrio de una pulgada de grueso tomó el dinero y le 
entregó un comprobante. Con el tono desinteresado de una persona acostumbrada a 
repetir la misma frase día tras día, el policía le informó que si Leslie no se presentaba en 
la corte el día indicado, las 300 libras pasarían a formar parte del tesoro de la Corona. 


Pero Jeziel ya se había despedido del dinero. 
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Leslie apareció conducida por una mujer policía y a Jeziel no le gustó lo que vio. Estaba 
mucho más delgada y tenía círculos oscuros alrededor de sus ojos. Su piel, antes radiante 
y suave, era extraordinariamente pálida, y el fuego había desaparecido de sus ojos. 

Se saludaron con cierta reticencia, ninguno de los dos estaba cómodo de ver al otro. 
Una vez fuera del edificio, Leslie habló; su tono había cambiado de la agresividad a la 
que él estaba acostumbrado a uno de disculpa. 

Tomándole del brazo, le dijo: 

“Gracias Jeziel, eres una buena persona. Venir a ayudarme luego de la forma en que nos 
separamos es algo que solo tu podrías hacer. 

Ya sabes que estoy viviendo con Tony. No sé cuánto va a durar; estoy pensando en 
dejarlo, se está envolviendo en cosas muy peligrosas.” 

Luego de darle la mano en despedida, Leslie se pone en punta de pies, le besa la mejilla 
y le dice: 

“Jeziel, ya sabes que probablemente no pueda pagarte las 300 libras. Pero aunque la 
posibilidad es muy remota, te debo una y estoy dispuesto a ayudarte si es que alguna vez 


puedo hacer algo por ti. Adios Jeziel!” 


Eso había pasado hacía años. 

Jeziel pensó que su ex era la única persona que podía apuntarlo en la dirección correcta 
para lo que tenía en mente. 

Ahora debía ubicarla. Después que Jeziel había pagado la fianza de Leslie en la estación 
de policía, Leslie se había presentado en la corte el día indicado. Días más tarde, Jeziel 
había recibido una carta de la policía diciéndole que podía reclamar el dinero de la fianza. 
Un oficial de la Corona le había dado un sobre con las 300 libras y los datos del caso, 
incluyendo la dirección de Leslie. 

Una tarde Jeziel conduce su automóvil hasta la dirección de Leslie indicada en los 
documentos, en el distrito de Southwark, uno de los distritos que recomiendan a los 
turistas no visitar de noche. 

Detiene el coche frente a una fila de departamentos, todos idénticos. Busca el número 
correcto, que resulta estar en un segundo piso por escalera, y golpea a la puerta. 


Alguien dentro abre una mirilla y Jeziel explica que está buscando a Leslie. 
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La puerta se abre y una mujer de unos 40 años, con el pelo teñido de rubio, aparece. 

Le pregunta: 

“¿Tu eres Jeziel?” 

Sorprendido, Jeziel asiente y la rubia continúa: 

“Me imaginé, por la altura. Leslie hablaba mucho de ti, de lo extraño que eras, aunque a 
mí me pareces perfectamente normal” 

Al ver que es bien recibido, Jeziel se siente más tranquilo y sonríe. 

La mujer lo invita a entrar pero Jeziel se disculpa, diciendo que está apurado. 

La mujer le dice: 

“Mi nombre es Susan, no sé si Leslie te habrá hablado de mí, aunque sé que tu último 
encuentro con ella fue muy breve; Leslie me contó cuando la sacaste de la estación de 
policía.” 

Piensa por un instante y continúa: 

“Leslie vino a vivir conmigo cuando se separó de ti pero luego de un tiempo se juntó con 
ese Tony Rizo y no vive más aquí. Tengo su teléfono y creo que a Leslie no le va a parecer 
mal si te lo doy” 

La mujer entra en el departamento y aparece a los pocos minutos con un papel en la 
mano. 

“Este es su teléfono. Creo que sigue con Tony pero no sé por dónde anda ahora.” 

Luego sonríe y le dice: 

“Ha sido un placer conocerte. No le digas que te lo dije, pero Leslie siempre hablaba de 
ti como que estaba arrepentida de haberte dejado. Pero ella es muy orgullosa para 
reconocerlo. No sé porque la buscas, pero espero que tengas suerte.” 

Estrechando su mano para despedirse, le dice: 

“Ahora es mejor que te vayas. Este no es un barrio para que alguien vestido como tu 


ande por ahí de noche. Cuídate.” 


Al día siguiente, cerca del mediodía, Jeziel marca el número que le dio la mujer rubia. 
El número pertenece a un bar. Alguien contesta y Jeziel pregunta si puede hablar con 
Leslie. 


Hay una larga pausa y Leslie contesta; apurada y antes que él pueda hablar, le dice: 
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“Sabía que ibas a llamar, Susan me llamó apenas te fuiste. Pero no puedo hablar ahora, 
trabajo en un bar y Tony está por llegar, dime tu teléfono y yo te llamo esta noche.” 
Leslie llama esa noche y Jeziel le explica lo que sucede y le dice que necesita ponerse en 
contacto con alguien dispuesto a cometer el robo a cambio de recibir una suma de 
dinero. 

Leslie le contesta: 

“Estás tan obsesionado con esa mujer del retrato que estás dispuesto a arriesgar todo? 
Cuando vivíamos juntos siempre pensé que había alguien más, nunca estabas del todo 
conmigo. Ahora me doy cuenta, estás enamorado de una mujer de tela.” 
Jeziel le responde que no está dispuesto a explicarse o discutir con ella. Lo que él quiere 
saber es si ella lo puede poner en contacto con alguien que pueda hacer el trabajo. 

“Yo tampoco quiero discutir; te dije que te iba a ayudar y lo haré. Dame un par de días 
para averiguar y yo te llamo,” Leslie se despide con una advertencia: “Se que hay veces 
en las cuales uno tiene que hacer algo que sabe que lo puede lastimar; siempre has 


sabido lo que haces y espero que esta vez sea igual. Te llamo en cuanto tenga algo.” 


Luego de hablar con Leslie, Jeziel trata de encontrar un lugar para planear el robo. 
Scotland Yard siempre encuentra la manera de descubrir pistas de un crimen en los 
lugares relacionados con el acto y no quiere planear el robo desde su departamento. 
Un cliente tenía un galpón en las afueras de Londres que hacía tiempo que no usaba, y 
cuando Jeziel le dijo que necesitaba un lugar provisorio para almacenar unos rollos de 
tela, el cliente accedió a que Jeziel lo usara por el tiempo que lo necesitara. 

El galpón quedaba en las afueras del pueblo de Reading, unos 30 Km. al oeste de 
Londres. 

Una vez que Jeziel tuvo las llaves, lo fue a inspeccionar. 

Cuando llegó, luego de manejar por cerca de una hora, le gustó lo que vio. El galpón 
estaba ubicado en un área desolada, a varios Km. de las granjas más cercanas. 

Había sido usado para guardar máquinas de cosecha. Tenía a un costado un pequeño 
cuarto con un catre, una mesa, una silla y un armario. En un rincón había un pequeño 


lavabo. 
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El lugar era lo que necesitaba. Jeziel volvió a su taller a continuar su trabajo y a esperar 


la llamada de Leslie. 


La llamada vino tres días más tarde. 

“Te voy a dar el teléfono de Tony, no me agrada hacerlo, pero él es el único que conozco 
que quizás pueda ayudarte. Tony no sabe quién eres. No puedes decirle que yo te he dado 
el número y ni siquiera que me has visto; Tony es increíblemente celoso y me mataría.” 
Hace una pausa y continúa: 

“Este es el número del bar que frecuenta, lo encontrarás allí a eso de las 10 de la noche.” 
Leslie le da el número de teléfono y Jeziel lo anota, junto con la hora indicada. 

“Jeziel, quiero decirte algo y espero que lo entiendas. No puedo hacer nada para evitar 
que cometas esta locura, sé que estás decidido. Pero entiende una cosa, Tony y sus 
amigos son gente peligrosa. Son asesinos. Y absolutamente yo no confiaría en ninguno 
de ellos. Tú no tienes calle, no puedes lidiar con esta gente sin salir lastimado o peor. Te 
recuerdo: no le digas que me conoces, no les des tu nombre o alguna indicación de quién 
eres o que haces. Y sobre todo, nunca creas lo que te dicen. Esta es gente que mataría a 
su madre si les conviniera. Por favor, piénsalo!” 


Y corta. 


El martes, a las 10 de la noche, Jeziel entra en una de esas rojas cabinas con teléfono 
público, típicas de Londres. 

Marca el número y alguien contesta. 

“Quiero hablar con Tony, por favor.” 

Es un bar. En el fondo a ruido de conversaciones. 

“Tiene que ser un poco más específico, mi amigo. En el bar hay veinte Tonys.” 

“Disculpe, Tony Rizo.” 

Pausa. 

Tony toma el teléfono: 

“Soy Tony, quién habla?” 

“Soy una persona interesada en contratar a alguien para un trabajo. Estoy hablando 


desde un teléfono público. Mi nombre es Richard.” 
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“¿Como sabes mi nombre, amigo?” 

Jeziel siente una gota de sudor bajar por su frente: 

“Eso lo podremos charlar si nos encontramos.” 

“¿Conoces el pub “The Velvet Cup* en Southwark? Encuéntrame ahí mañana a esta hora. 


Pregunta por Tony en el bar.” 


El miércoles a la 10 de la noche, Jeziel entra en el pub para encontrarse con Tony Rizo. 
El pub era idéntico a cientos de otros pubs en Londres. Asientos tapizados de plástico 
rojo y luz muy baja. Camareras pasadas su “prime” en shorts, tacones altos y escotes 
bajos. 

Jeziel había elegido su peor traje e igual era el mejor vestido en el lugar, aparte de ser el 
más alto. 

Hubiera deseado tener una chaqueta deportiva, o una de esas de cuero, como vestían 
los hombres en ese lugar. 

Jeziel se dirige al bar, pide un café y pregunta por Tony. 

El barman lo mira por unos instantes con curiosidad y le pide que por favor espere en 
una de las mesas. 

“Tony llega en un rato,” le dice. 

Jeziel toma un sorbo de café y reflexiona. 

Es la primera vez que se va a encontrar cara a cara con un gánster. 

Sabe que está abriendo la puerta para entrar en un mundo que él no conoce, en un 
ambiente ajeno y peligroso. 

Uno de sus clientes, un alto oficial de Scotland Yard, le había informado que Rizo era un 
carácter conocido por la policía. Años atrás había sido acusado de asesinato y otros 
delitos, pero la policía no tenía suficientes pruebas y lo dejaron ir. Ahora clamaba estar 
reformado, aunque las autoridades lo dudaban y no se le conocía una ocupación 
permanente. 

Jeziel decide que hay una sola manera de proceder. Debe establecer su autoridad desde 
el primer momento. Tony es solo el contratado. Tony no sabe nada de Jeziel y no sabe 
qué relaciones tiene. Jeziel es el que propone el trabajo y es el que sabe que hay que 


hacer y cómo hacerlo. Tony solo debe obedecer sus instrucciones. 
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Son las 10:30 y Jeziel se pregunta si Tony va a llegar o si es todo una gran broma a su 
costa. 

Al rato ve entrar a un hombre que se dirige al mostrador y cambia unas palabras con el 
mozo, que apunta a su mesa con un movimiento de cabeza. 

Jeziel piensa “Bueno, ahí está. Nunca he sido bueno para mentir pero esta noche tengo 
que jugar el mejor papel de mi vida, no hay manera de volver atrás.” 

Tony llega a la mesa, se para por un instante mirándole y le pregunta: 

“¿Richard? Soy Tony, mucho gusto en conocerte.” 

Jeziel se levanta y con movimientos firmes le estrecha la mano. 

Jeziel nota al saludarlo que Tony es más bien bajo, le lleva más de una cabeza. 

Tony lo saluda y se sienta, diciendo: 

“Lamento haberte hecho esperar, espero que no estés incómodo.” 

Jeziel está sorprendido por la manera y la apariencia de Tony. 

Tony parece tener entre 40 y 45 años. En lugar del fornido y mal afeitado delincuente 
que Jeziel esperaba, Tony tiene una apariencia que muchas mujeres considerarían 
atrayente. Es delgado, de piel oscura como los italianos del sur y con lustroso pelo negro 
impecablemente peinado. Lleva una camisa de seda sin corbata, un traje gris oscuro de 
brillosa lana peinada, cosido a mano, y mocasines italianos de color negro que Jeziel 
reconoce como Brunello Cucinelli, que cuestan mil libras el par. 

Jeziel se pregunta si este es el Tony del que le han hablado, el asesino de terrible 
reputación, según Leslie. 

Tony le pregunta: 

“¿Tuviste problemas para encontrar el lugar? Obviamente no eres de la zona”. 
Tratando de mantener un tranquilo tono de voz, Jeziel le responde: 

“Encontrar el pub me llevó un poco más de lo que pensaba, pero salí de mi casa con 
tiempo extra, así que no tuve problemas.” 

“Bueno, -le dice Tony- ahora puedes decirme como sabes mi nombre.” 

Ha llegado el momento de mentir. 

Una cosa que Jeziel puede hacer bien, porque lo ha hecho toda su vida, es permanecer 
inmutable. A los 14 años medía más de 1,80 y en la escuela sus compañeros lo asediaban 


continuamente con bromas acerca de su estatura y de su perpetua lánguida y tímida 
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actitud. Jeziel aprendió a no reaccionar y a permanecer con la misma expresión sin 
importar con quien está o que le dicen. 

Tony espera una respuesta. Jeziel, sin inmutarse, le responde: 

“Tu nombre me lo dio un policía amigo.” 

Tony se queda perplejo, no es la respuesta que esperaba. 

Tratando de no mostrar su inquietud, le pregunta: 

“¿Tienes amigos en la policía ?” 

“No, no en la policía, en Scotland Yard. Y aparentemente saben mucho de ti.” 

“Estás jugando conmigo?” 

“Tony, no he venido a este culo de lugar para jugar. Tengo amigos en muchos lados. -se 
interrumpe por un instante- perdona, déjame corregir eso, tengo “conocidos” en muchos 
lados, gente que me debe favores.” 

Tony piensa por unos instantes, tratando de figurarse a Jeziel. Luego se relaja y ordena 
una cerveza. Piensa que si el desconocido quisiera mentirle, la última cosa que 
mencionaría es la policía. 

Luego de un inconfortable silencio, Tony se vuelve hacia Jeziel, diciendo: 

“¿Bueno, Richard”, aunque estoy seguro de que ese no es tu nombre, ahora que nos 
conocemos, quieres decirme que es lo que tienes en mente?” 

Jeziel le explica su plan. 

“Debes entrar en el subsuelo de la galería Rothschild y retirar un cuadro del depósito. 
Vas a necesitar un cómplice, alguien en quien puedas confiar. No tienen mucho tiempo, 
los cuadros van a permanecer en el depósito solo por dos semanas. 

Una vez que sean instalados en la exhibición, será imposible robarlos. 

El salón que están preparando para exhibirlos tendrá un sistema de alarmas complicado. 
El depósito, donde están ahora, solo tiene una alarma manual.” 

Jeziel toma un sorbo de su café y mira a Tony para ver si tiene alguna pregunta, pero 
Tony permanece callado. 

Jeziel continúa: 

“Deben tomar un solo cuadro, ya les diré cual. El cuadro es pequeño, solo mide 44 cm 


por 39 cm. Es extremadamente delicado. Yo les daré una cartera especialmente 
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construida para llevarlo. De la galería irán directamente a un lugar seguro y yo los 
encontraré allí una vez que he establecido mi coartada. 

Cuando nos encontremos, yo les pagaré 25 mil libras a cada uno, condicionado a que el 
cuadro esté en perfecta condiciones. Si el cuadro recibe solo una pequeña ralladura, todo 
el arreglo queda suspendido.” 

Jeziel pausa para darle a Tony tiempo de digerir todo lo que ha dicho. 

Tony: 

“¿Como entramos al depósito ?” 

Jeziel había obtenido la información de Lord Barrington; durante sus charlas el director 
le había descrito todo el proceso, incluyendo las medidas de vigilancia. 

“Como dije, el depósito tiene solo una alarma que debe ser activada manualmente. Por 
la noche hay dos guardias armados, pero no será difícil inmovilizarlos. No es necesario 
hacerles daño, no quiero que haya violencia. La violencia pone presión en la policía para 
identificar a los culpables y eso no nos ayuda.” 

Tony: “Todavía no me has dicho como hacemos para que nos abran la puerta.” 

“Yo les proveeré con dos chaquetas de la policía. Las chaquetas serán similares a las 
reales y las insignias auténticas. Necesitaré saber las medidas de tu cómplice. Necesitan 
las chaquetas para cuando el guardia los vea por la mirilla. 

Una vez dentro, atan a los dos guardias y los encierran en el baño. 

Deben tratar de evitar que activen la alarma. Si la alarma es activada, la policía tratará 
primero de comunicarse por teléfono con la galería y recién después de no tener 
respuesta por varios minutos decidirán enviar un coche patrullero. Con todo, le va a llevar 
a la policía entre 15 y veinte minutos el llegar al lugar. El trabajo no debe llevar más de 
10 minutos. Eso les da tiempo suficiente para hacer su trabajo y alejarse.” 

Tony permanece callado, termina su cerveza y ordena otra. Luego le dice: 

“No se. Me suena demasiado fácil. Si realmente has averiguado sobre mí, sabrás que 
siempre he tenido extremo cuidado con mis operaciones, ninguno de los delitos de los 
que la policía trató de acusarme pudieron ser relacionados conmigo.” 

Jeziel, hablando de manera profesional, como discutiendo un negocio, le dice con voz 


firme: 
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“Comprendo perfectamente lo que dices, tiene sentido y no te culpo por tener cuidado. 
Me gusta tu actitud y pienso que eres el hombre justo para llevar a cabo el trabajo. Pero 
debes tomar una decisión. Solo tengo dos semanas para hacerlo. Necesito que mañana 
a más tardar me des una respuesta. Yo te llamo aquí mañana a las 10 y me dices. Si no 
estás de acuerdo, los dos olvidamos que esta conversación tuvo lugar.” 

Jeziel se inclina sobre las mesa, acercándose a Tony para dar mayor efecto a sus 
palabras: 

“Una cosa más. Tú y tu socio deben entender perfectamente esto: Desde el momento en 
que acepten el trabajo, yo estaré a cargo de la operación y los dos harán lo que yo les 
diga. Yo sé que tú estás acostumbrado a dar las órdenes. Pero esto no es una cuestión 
de orgullo, yo soy el que sabe lo que hay que hacer. Si vas a tener un problema con esto 
o si crees que tu socio va a tener un problema, quiero saberlo ahora.” 

Tony no está acostumbrado a ser hablado de esa manera y queda sorprendido por el 
firme tono en la voz de Jeziel. Le responde: 


“No hay problemas, solamente asegúrate de que tendrás el “cash” listo.” 


Al día siguiente, jueves, a la hora convenida, Jeziel telefonea al bar. 

Tony toma el teléfono: 

“Voy a hacer el trabajo. Pero mi socio piensa que 25 para cada uno no es suficiente. 
Ademós, antes de arriesgarnos necesitamos un adelanto” 

“¿Qué es lo que tienen en mente?” 

“Cien para cada uno y 20 de adelanto.” 

Jeziel baja el auricular y piensa por unos instantes. Tiene un dinero ahorrado para 
financiar el robo, pero la demanda de Tony excede sus posibilidades. En voz calmada, 
enfatizando cada palabra, le dice: 

“Tony, escúchame bien. Te respeto y espero que me respetes también a mí. Lo que pides 
es ridículo. Te voy a decir algo y si tu próxima palabra no es “si”, voy a colgar. Les ofrezco 
30 mil a cada uno. Y les daré mil libras a cada uno de adelanto cuando nos encontremos. 
Tómenlo o déjenlo.” 

Tony pausa un momento y dice: 


“Está bien.” 
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“De acuerdo; ahora anota la dirección que te voy a dar, es de un lugar seguro. 

Jeziel le da la dirección del galpón y continúa: 

“Hoy es jueves. Pasado mañana, sábado, nos vamos a encontrar en esa dirección a las 8 
de la noche. No tendrás problemas en encontrar el galpón, tiene un molino con aspas 
pintadas de rojo a un lado. Es mejor que vayas sin tu socio. Confío en que has elegido la 
persona correcta pero cuanto menos nos veamos las caras, mejor. Ese día yo les voy a 
llevar las chaquetas. Los dos deben conseguirse camisas blancas y corbatas negras para 
completar el uniforme. El lunes, el museo está cerrado. El robo debe hacerse el domingo 
a la noche. Yo les daré los detalles de la operación el sábado. Preparen su coartada, 


aunque si todo sale bien, no la van a necesitar.” 


El viernes por la mañana, Jeziel está en su taller, con su mente fija en el robo. 

Tiene el inquieto sentimiento de que el arreglo con Tony ha sido demasiado fácil. 

Sabe que no puede confiar en Tony. 

Pero ahora debe ocuparse de las chaquetas. 

Jeziel tiene algunos oficiales de la policía como clientes. Cuando se hacen un uniforme 
nuevo, Jeziel le coloca nuevas insignias y guarda las viejas en su taller. 

Se pone a trabajar y en unas horas arma dos chaquetas de color azul oscuro con todas 


las insignias idénticas a las que llevan los “bobbies” en las calles de Londres. 


El sábado, a las 8 de la mañana, Jeziel guarda las dos chaquetas en un bolsón. 
Luego de pensarlo por un momento, abre un cajón cerrado con llave y toma una caja 
cubierta de polvo. Dentro de la caja, envuelto en una vieja gamuza, hay un revólver 


Webley 445 que pertenecía a su padre cuando sirvió en el ejército. 
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El revólver es un arma antigua pero extraordinariamente efectiva. En la caja hay también 
un estuche con balas. 

Jeziel comprueba que el revólver funciona y coloca 6 balas en el cilindro. 

Jeziel nunca ha disparado el arma y no espera tener que hacerlo, pero asume que 
funciona correctamente y le da un sentimiento de seguridad. 

Jeziel rechaza todo tipo de violencia, pero sabe que puede tener que defenderse. 

A las 7 de la tarde, Jeziel deja su taller llevando el bolsón con las chaquetas y en una hora 
llega a una cuadra del galpón. Decide no manejar hasta el galpón, no quiere que Tony 
pueda identificarlo a través de sus placas. Estaciona el coche y camina el resto de la 
distancia. 

Frente al galpón está estacionado un automóvil. Cuando llega Jeziel, Tony y otro sujeto 
descienden del auto y se aproximan a Jeziel. 

El hombre con Tony es alto y muy joven, de unos 20 años, en buen estado físico. Tiene 
el cabello rubio, ojos claros y una expresión despreocupada. Lo saluda a Jeziel sonriendo. 
Jeziel se dirige a Tony: “Tenía entendido que ibas a venir solo” 

Tony lo tranquiliza, diciendo: 

“Está bien, Rick, este es Jimmy, mi sobrino, puedes confiarlo, el hará lo que le digamos.” 
Jeziel piensa que Jimmy puede ser una ventaja; los guardias de la Galería estarán más 
dispuestos a abrir la puerta cuando vean por la mirilla a un “policía” joven y rubio. 

Jeziel dice: “Está bien, entremos” 

Toma una llave, abre la puerta y los tres entran al depósito. 

En el lugar hay algunas cajas de empaque cerradas y las usan como sillas. 

Tony mira alrededor y le pregunta: “¿Este lugar es tuyo?” 

Jeziel le responde en una forma despectiva: 

“Eso no interesa, cuanto menos sepamos de cada uno, mejor.” 

Jeziel toma las chaquetas y se las entrega. 

Ambas chaquetas calzan bien en los dos hombres. 

Jimmy emite un silbido y exclama, “¡Vaya! ¡Que trabajo fantástico, me siento realmente 
como un “bobby'! ¿Puedo quedármela cuando terminemos?” 

Jeziel lo ignora y dirigiéndose a Tony, pregunta: 


“Han conseguido las camisas blancas y las corbatas negras, como les pedí? 
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Tony asiente. 

“¿Están armados?” 

Los dos asienten. 

Jeziel les entrega dos correajes de policía usados y continúa. 

“Asegúrese de que sus armas calzan bien en sus estuches, las van a desenfundar apenas 
pasen la puerta. Tienen que tratar de evitar que se active la alarma. Aunque como dije, 
eso no sería un impedimento” 

Jeziel pausa por un instante y dice: 

“No van a llevar gorras y deben lucir como verdaderos policías. Los guardas son viejos 
policías retirados y podrían detectar algo raro. Cuando llamen a la puerta, Johnny debe 
estar al frente y tú, Tony, detrás de él. Ese momento es crítico. Y recuerden, no debe 
haber violencia.” 

Jimmy le pregunta de manera irónica: 

“¿Y qué pasa si uno de los guardias trata de sacar su pistola?” 

Jeziel se está cansando de la actitud de Jimmy. Le responde: 

“Eso no va a pasar, esos guardias son gente mayor, reciben un sueldo lastimoso y no se 
van a arriesgar por un cuadro, que además saben que está asegurado.” 

Luego saca del bolsón una cartera de cuero marrón forrada en lana y se la entrega a 
Tony. La cartera es del tamaño exacto para guardar el cuadro. 

“Los cuadros están en el cuarto marcado B56. Esto es importante, acuérdense de ese 
número.” 

Jeziel despliega sobre la mesa un sketch con un plano improvisado del subsuelo. 

“B56 es el cuarto ubicado en el primer pasillo pasando la entrada al depósito. Aunque no 
creo, puede estar cerrado, pero los guardias tienen la llave” -pausa por un momento para 
asegurarse que lo han entendido y continúa- “en el cuarto van a ver cuatro cajas de 
mayor tamaño y una más pequeña. Esa es la que tiene el cuadro que yo quiero que roben. 
La caja se abre fácilmente. Toman el cuadro, lo introducen en la funda y se marchan por 
donde entraron. Como les dije, todo el trabajo no debe llevar más de diez minutos. 

Una vez que tengan posesión del cuadro, continúen con su vida normal; mantengan un 
bajo perfil y no se dejen ver. La policía estará en la calle interrogando a todos los que 


tengan antecedentes. Solo unas pocas personas saben que los cuadros están allí. Cuando 
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el cuadro desaparezca, esas personas, incluso yo, seremos interrogados. Yo voy a salir 
de Londres desde el domingo hasta el martes por la mañana, para establecer mi 
coartada. Los encontraré aquí el martes a las 10 de la noche.” 

Jeziel pausa y mirándolo a Tony, dice: 

“¿Tienen alguna otra pregunta?” 

“Solo el adelanto.” 

Jeziel saca un sobre del bolsón y se lo entrega a Tony, diciendo: 

“Aquí hay dos mil libras de adelanto. El resto de los 60 mil cuando me entreguen el cuadro 
en perfecta condiciones, el martes.” 

Jeziel da la reunión por concluida y los tres hombres se separan. 

Tony y Jimmy parten en su auto y Jeziel camina una cuadra hasta la foresta donde dejó 


estacionado su coche. 


Es el día siguiente, domingo. Jeziel se despierta a la hora de costumbre, prepara su 
desayuno y se sienta a revisar los detalles del robo. 

Sabe que una vez que se descubra el robo y empiecen las investigaciones, Lord 
Barrington mencionará su nombre a la policía como una de las personas presentes en la 
galería durante el desempaque de las pinturas. La policía lo interrogará, igual que a los 
otros. 

Debe establecer una coartada para el lunes a la 1 de la mañana, la hora a la que va a 
llevarse a cabo el robo. 

Decide tomar un viaje de fin de semana que cubra el domingo y el lunes. 

Años atrás, su familia solía pasar los fines de semana en Bocketts Farm, a una hora de 
Londres, una granja rodeada de hermosas colinas que ofrece tours y acomodaciones 
para el fin de semana. 

Jeziel llama y pregunta si es muy tarde para hacer una reserva para ese domingo y el 
lunes, partiendo el martes a la mañana. La empleada le informa que hay lugar y Jeziel 
asegura la reserva. 

A continuación, Jeziel empaca un bolsón con los elementos necesarios para dos días y 
se dispone a salir, cuando suena el teléfono. 


Jeziel contesta y escucha la voz excitada de su ex, Leslie. 
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Sin darle tiempo a hablar, Leslie le dice: 

“Jeziel, no puedo hablar más que unos minutos, escúchame bien. Tienes que suspender 
el robo.” 

Sin esperar a que Jeziel conteste, Leslie continúa hablando rápidamente. 

“Tony no es tan tonto como parece y dice que si el cuadro esta guardado con tantas 
precauciones debe ser muy valioso. Asume que vale millones y está furioso. Dice que 
mientras ellos toman todo el riesgo, tú los vas a arreglar con una paga miserable y luego 
venderlo por millones. No saben que no tienes intenciones de vender el cuadro, piensan 
que lo haces solo por el dinero. Anoche y esta mañana los escuché hablar. Piensan 
apoderarse del cuadro y tratarán de venderlo ellos mismos. Cuando Jimmy le preguntó 
a Tony que va a pasar contigo cuando veas que no acuden al galpón el martes, Tony le 
respondió “Oh, si, vamos a encontrarnos con Mr. Richard!, ¡Hay solo una solución para 
eso!””. 

Leslie continúa, muy agitada: 

“¡Eso quiere decir que te van a matar! Conozco bien a Tony cuando dice algo así, no es 
la primera vez. ¡Tienes que encontrar una excusa para cancelar todo!” 

Jeziel comprende el riesgo que ella está tomando al informarle y le dice: 

“Aprecio de verdad lo que haces, pero no te preocupes, yo sé lo que debo hacer.” 

Leslie corta desconsolada, sabiendo que no ha convencido a Jeziel. 

Jeziel permanece sorprendido, conmovido de que Leslie esté dispuesta a correr un 


peligro así. Si Tony la descubre, ella sería la primera víctima de todo el asunto. 


Cuando Jeziel llega a Bocketts Farm el domingo por la tarde y escribe su nombre en el 
registro, la anciana detrás del mostrador le sonríe y le pregunta: 

“¿Ushramir? ¡Yo conozco ese nombre! ¿Tú no serás el hijo del sastre Samuel Ushramir? 
Cuando Jeziel asiente, la anciana continúa: 

“Tus padres venían seguido a pasar días en la granja y te he visto de niño muchas veces, 
dándole de comer a las ovejas. ¡Pero ahora eres un hombre, alto como era tu padre y 
aún más buen mozo! 

Luego de una pequeña charla, la mujer le entrega una llave diciéndole. 


“¡Es un placer verte después de tantos años, Jeziel, no te olvides de nosotros!” 
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Jeziel está satisfecho de que su coartada ha sido establecida, la amable anciana no 
tendrá reparos en asegurarle a la policía de su presencia en Bocketts Farm durante el fin 
de semana. 

Jeziel pasa el domingo y el lunes recorriendo las colinas que rodean la granja y 
analizando la situación. La llamada de Leslie confirma que las cosas han escalado a un 


nivel de violencia. Decide que debe responder de la misma manera. 


EL ROBO 

El lunes a las 7 de la mañana dos guardias uniformados golpean en la puerta de servicio 
de la galería. Son el reemplazo de los guardias nocturnos. 

Frustrados de esperar inútilmente que alguien acuda a abrirles la puerta, uno de ellos se 
dirige a un teléfono público y llama al teléfono ubicado en el depósito, en el piso inferior 
de la galería. 

Escucha al teléfono sonar diez veces pero nadie responde. 

Decide llamar a su jefe, el jefe de seguridad del museo. 

Una hora más tarde, una ambulancia, cuatro automóviles de la policía y un contingente 
de policías están detenidos frente a la misma entrada. 

Un automóvil Jaguar con placas de Scotland Yard se detiene por un momento, un 
hombre de 60 años desciende del coche e indica al chofer que continue viaje. 

Es obvio que el hombre es una figura importante. Luce un abrigo oscuro con cuello de 
piel y un elegante sombrero Adams Homburg de fieltro, con una pequeña pluma al 
costado. 

El recién llegado es Sir Davis W. Baker, inspector jefe de la división de robos del Scotland 
Yard. 

Al entrar, los policías se cuadran y lo saludan. 

Sir Baker desciende la escalera y se encuentra con un teniente de la policía que lo guía a 
un cuarto contiguo al depósito. 

En el cuarto están los dos guardias que fueron amarrados durante la noche, sentados en 
dos sillas, obviamente ofuscados. Una enfermera está tratando una herida en la cabeza 
de uno de los guardias, que tiene su uniforme manchado de sangre. La enfermera le 


explica al inspector que es solo un magullón que ha roto la piel, sin consecuencias serias. 
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James Cunningham, un detective vestido de civil, está conversando con el otro guardia. 
El inspector termina de hablar con la enfermera, se dirige al detective y lo saluda con 
familiaridad. 

“OK, James, dime que tenemos.” 

El detective toma una pequeña libreta de su bolsillo y recita las notas: 

“Esto es lo que sabemos hasta ahora, jefe. Anoche, aproximadamente a la 1 de la 
mañana, los guardias escucharon golpear en la puerta. Al abrir la mirilla vieron a dos 
personas vestidas con lo que parecían auténticos uniformes de la policía. Al preguntarles 
la razón por su presencia, dijeron que venían a reforzar la vigilancia del cuarto B56. 
Cuando los guardias oyeron mencionar el nombre del cuarto asumieron que los llegados 
estaban autorizados por el museo y los dejaron entrar. Apenas entraron, los ladrones los 
apuntaron con sus pistolas, los ataron con tiras de plástico y los encerraron en el baño. 
No hay video de lo ocurrido, la galería no tiene cámaras en la entrada de servicio o en el 
depósito.” 

“¿Que sabemos de los dos ladrones?” 

“Obviamente, sabían lo que hacían. El trabajo fue metódico y rápido. Uno, de unos 45 
años, era el que daba las órdenes. El otro era bastante más joven, alrededor de 20 años. 
El más viejo era obviamente un veterano; según los policías, parecía estar muy tranquilo 
y les hablaba en forma cordial y con respeto. El más joven estaba nervioso y cuando un 
uno de los guardias le dijo algo le dio un golpe en la cabeza con la culata de su pistola. 
Completamente innecesario. El guardia perdió un poco de sangre mientras estaba atado 
pero no fue nada serio. El equipo forense está todavía investigando el cuarto, pero dudo 
si vamos a encontrar huellas. Los dos hombres llevaban guantes. Lo extraño es que de 
todas las obras se llevaron solo una.” 

Un policía los interrumpe y comunica al inspector jefe que lo están esperando en la 
oficina del director de la galería. 

El inspector se despide del detective diciéndole que lo mantenga informado. 

En el piso superior de la galería está ubicada la oficina del director, Lord Barrington. Es 
una amplia sala con sillones en el centro y un enorme escritorio Luis XV de bordes 
dorados. Detrás del escritorio cuelga una pintura abstracta de Kandinsky, un revuelto de 


líneas y figuras geométricas de colores brillantes. 
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Kandinsky “Abstract” 


En los sillones están sentados el director de la galería, el curador y varios de los 
miembros del directorio. Todos han sido convocados en forma urgente por el inspector 
jefe. 

Sir Baker entra en la sala y le entrega su abrigo y su sombrero a una secretaria. 

El inspector está familiarizado con los presentes y los saluda de manera informal, 
preguntándole a cada uno por su familia. 

Los hombres en la sala son algunos de los hombres más influyentes de Londres. Se han 
conocido unos a otros por años y se llaman por su nombre de pila. Frecuentemente 
almuerzan juntos en el exclusivo London Golf Club, un club privado reservado para 
miembros y sus invitados. 

El inspector se dirige al grupo, diciendo: 

“Amigos, quiero disculparme por hacerlos venir con tan poco aviso. Como Uds. saben, la 
galería ha sido víctima de un robo. El equipo forense está trabajando en este momento 
y es importante conseguir toda la información lo antes posible. He asignado al caso mi 
mejor investigador, detective de primera clase James Cunningham, y el querrá hablar 
con Uds. más tarde” 

Lord Thomas Stewart, encargado de las finanzas de la galería, se dirige al inspector, 
llamándolo por su primer nombre: 


“Davis, ¿Sabemos que se han llevado los ladrones?” 
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“Eso es lo extraño, Thomas. Tengo entendido que se han llevado solo una pintura, aun 
no estoy seguro de cual es. Me hace pensar que no ha sido un robo por ganancia 
monetaria sino más bien por encargo. Sabemos que entre los admiradores del arte hay 
coleccionistas dispuestos a llegar a estos extremos.” 

Sir James Adams, también miembro del directorio, pregunta: 

“¿Asumo que las obras estaban aseguradas?” 

Lord Stewart, encargado de las finanzas, le responde: 

“¡Por supuesto, James! El Ámsterdam Mahen Museum insistió en que las pinturas fueran 
aseguradas antes de salir de Holanda.” 

Luego de responder a varias preguntas, el inspector se despide, diciéndoles que el 
investigador Cunningham los visitará para “conversar' sobre el robo. El inspector declina 
usar la palabra correcta, “interrogar”, en respeto a sus amigos. 

La reunión con el inspector termina a la 10 de la mañana. 

Los hombres llaman a sus choferes y parten hacia sus respectivas oficinas, perplejos por 
el delito y todos preocupados por las posibles malas consecuencias que el hecho podría 
tener para la reputación de la celebrada Anne-Marie Rothschild Gallery. 


Todos menos uno. 


EL PRESTAMISTA 

Lord Thomas Stewart le ordena a su chofer dirigirse a una oficina en Abbey Road, una 
calle en uno de los bajos suburbios de Londres. 

A las 10:30, el chofer detiene el coche en la dirección indicada, frente a un dilapidado 
edificio de oficinas. 

Lord Stewart se baja y despide a chofer, diciéndole que va a volver en taxi. 

Entra en el edificio, pasando por varias oficinas en desarreglo, algunas desocupadas. 

La presencia de un hombre obviamente distinguido en ese lugar llama la atención y 
varias personas lo miran con curiosidad. 

Sube por las escaleras al segundo piso y entra en una oficina sin golpear. 

La oficina está ocupada por un escritorio y varios archivos, todos cubiertos de papeles 


en desorden. 
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Sentado al escritorio hay un hombre obeso de unos 60 años. Viste una camisa manchada 
y un traje barato de color azul a rayas. 

En un rincón hay un individuo más joven, vestido con jeans, una campera de cuero y 
calzado con botas de piel de cocodrilo. 

El hombre detrás del escritorio habla sin levantarse. 

“Su excelencia, le dije que no era conveniente que viniera por acá, puede tener malas 
consecuencias para su reputación.” 

El hombre es Ishmir Rabin, un prestamista conocido por los altos intereses que cobra y 
por su manera cruel de lidiar con los que no cumplen a tiempo con las duras condiciones 
de cada préstamo. Lord Stewart es uno de sus clientes y está endeudado con Ishmir por 
una importante suma. 

Ishmir hace una sonrisa que muestra dientes manchados y le pregunta: 

“¿Qué le hace visitar a este pobre judío, quizás su excelencia viene a pagarme lo que me 
debe?” 

“Ishmir, no me jodas y dile a tu perro que nos deje solos, tenemos que hablar de algo 
importante.” 

Ishmir le hace una seña y el hombre de la chaqueta de cuero abandona la oficina. 
“Bueno, Ud. dirá” 

Stewart le habla lentamente, para dar impacto a sus palabras. 

“Ishmir, sé que tengo una deuda grande contigo. ¿100 mil o algo así?” 

Ishmir lo corrige: 

“150 mil con los intereses, ya ha estado en falta dos meses.” 

“Bueno, lo que sea, pero escucha. Se me ha presentado una oportunidad para conseguir 
lo suficiente para pagarte lo que te debo. Pero necesito tu ayuda...” 

Ishmir lo interrumpe: 

“Lo lamento, mi amigo; yo tengo mis propios medios para colectar el dinero que me 
deben.” 

Lord Stewart (frustrado): “¡Ishmir, aparte de avaricio eres un judío ignorante! ¿Crees 
realmente que podrás enviar tus perros para convencerme, te olvidas quién soy?” 


Ishmir (irritado): 
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“Eres alguien que debe pagarme como todo el mundo, si quieres seguir caminando por 
tu cuenta. Todo el mundo sabe que los caballos y las mujeres te han arruinado; hay 
gente, incluyendo tu esposa, que se alegraría viéndote sufrir un poco - continua más 
calmado- pero no soy nada sino una persona razonable, ¿Que tienes en mente?” 
“Ishmir, no intenté ofenderte, pero tú me dirás si lo que traigo vale o no la pena. Si me 
ayudas, cancelaré mi deuda con 300 mil libras, por lo que te debo y por tu ayuda.” 
“Acepto tu disculpa y te escucho. Nos conocemos por mucho tiempo y respeto tu criterio. 
Explícame que propones.” 

“Sucede lo siguiente. Una pintura clásica ha desaparecido ayer del museo, ha sido 
robada. Pertenecía a un conjunto de 5 pinturas clásicas prestadas por un museo de 
Holanda. Los ladrones solo se llevaron una. La obra está valuada en varios millones de 
dólares. Como sabes, yo manejo los fondos de la galería y tengo completa independencia 
en lo que hago, excepto cuando algún auditor de la Corona mete la nariz. 

Cuando hay un préstamo de obras de algún otro museo, yo contacto a Lloyd de Londres 
para asegurarlas. Dado el enorme valor, Lloyd a su vez las reasegura con el estado. 
Pero en este caso, el museo en Holanda exigió que las obras fueran aseguradas antes de 
salir del país. De manera que llamé a un amigo en Ámsterdam, y su empresa aseguró las 
pinturas.” 

Ishmir lo interrumpe: 

“Y tu recibiste parte de la comisión.” 

Stewart continua: 

“Si, pero eso no viene al caso. Cuando las obras entraron a Inglaterra, el agente de Lloyd 
me llamó para asegurarlas, como siempre. Ese hombre se ha hecho rico asegurando 
piezas de la galería.” 

Ishmir, ahora muy interesado, le grita al hombre esperando fuera de la puerta que traiga 
dos tazas de té con mucho azúcar. 

Stewart: “De manera que el agente de Lloyd, sin hacer ninguna averiguación, pensando 
solo en la estupenda comisión, aseguró las cinco piezas. Las pólizas no son exclusivas, 
que yo sepa es la primera vez que pasa algo así y a nadie se le ocurrió mirar. De manera 
que la pintura robada esta doble asegurada.” 


Ishmir se ha figurado el resto y le dice: 
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“De manera que cuando se hagan efectivo los seguros, entrará doble compensación en 
los cofres de la galería. Y una vez en tu poder, con todos esos millones a tu alcance, tú 
eres el mago que hará desaparecer ese dinero.” 

Ishmir se toma un momento y exclama: “¡Increíble! Pero no entiendo por qué necesitas 
mi ayuda.” 

Stewart lo mira sonriendo, satisfecho del efecto que han tenido sus palabras, y explica: 
“Existe una condición, la pintura no debe aparecer hasta que ambas aseguradoras hagan 
efectivo el pago de la póliza. Es imposible de vender, aun fuera de Inglaterra, es 
demasiado conocida. Así que sospecho que la persona detrás del robo debe ser algún 
coleccionista, uno de esos millonarios que guardan sus colecciones bajo llave y de noche 
las llevan con ellos a la cama.” 

En ese momento entra el hombre de la chaqueta de cuero llevando una bandeja con dos 
tazas de té. 

Ishmir sirve dos tazas de té y dice: “¿Y cómo sugieres que encontremos la pintura, tienes 
alguna pista?” 

“Si, los guardias nos han dado una buena descripción de los ladrones. Uno era joven, 
obviamente un novato. De unos 20 años, alto, rubio y de ojos claros. 

Caleb debe preguntar por alguien así, alguien joven que ande luciéndose y mostrando 
que tiene dinero. La persona que ha encargado el trabajo tiene que haberle dado un buen 
adelanto y tú sabes como son los jóvenes, el dinero les quema el bolsillo. Para Caleb será 
fácil encontrarlo. La policía tiene la misma información, pero ya sabes, nadie en la calle 
habla con la policía. Una vez que lo encuentres, debes hacerle decir donde está la pintura, 
apoderarte de ella y asegurarte de que no aparezca hasta que el seguro esté pagado. 
Eso sí, debemos movernos rápido, antes que la pintura cambie de manos.” 

Luego de beber el té y responder a algunas preguntas de Ishmir, Lord Stewart se despide, 
satisfecho de que Ishmir hará su parte. 

En el taxi, piensa, “Si hay alguien que pueda encontrar el cuadro y sacarlo de circulación, 
es este maldito judío; la mitad de la clase baja de Londres le debe plata.” 

Después que Lord Stewart deja la oficina, Ishmir le dice a Caleb: 

“Caleb, has escuchado lo que dijo Lord Stewart, este es un trabajo para ti; no importa los 


huesos que tengas que romper, quiero que encuentres a ese tipo y, de la manera que sea, 
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hacer que te diga adonde está esa maldita pintura. Necesitamos encontrarla y 
esconderla.” 
Caleb asiente con una sonrisa, es la clase de trabajo que le agrada, romperle los huesos 


a alguien. 


Al mismo tiempo en que Lord Stewart está haciendo su arreglo con el prestamista Ishmir, 
el detective de primera clase James Cunningham visita la oficina de Lord Barrington, 
director de la Anne-Marie Rothschild Gallery. 

Lord Barrington: 

“¡Adelante, adelante, detective!? Siéntese por favor. ¿Puedo ofrecerle un café?” 

“No, gracias excelencia, solamente quiero hacerle algunas preguntas.” 

Lord Barrington, (preocupado): “¡Ah, qué barbaridad! Las pinturas no han estado aquí 
ni siquiera una semana. Me temo que cuando llame a Ámsterdam a explicar lo que pasó, 
la conversación no será muy agradable. Pero la responsabilidad no es suya, detective. 
¿En qué puedo ayudarlo ?” 

“Tengo entendido que Ud. fue el que negocio el alquiler de las pinturas para traerlas a 
Londres. ¿Quién más estaba al tanto del asunto?” 

“En el museo, muy poca gente, traté de mantener todo como una sorpresa. Solo mi 
secretaria y un miembro del directorio, Lord Thomas Stewart, habían sido informados.” 
“¿Lord Stewart?” 

“Así es, Stewart maneja las finanzas de la galería y dado el alto costo del alquiler de las 
pinturas, además del seguro y gastos de transportación, él debió ser informado.” 
“¿Sabían estas personas en donde estaban almacenadas las pinturas?” 

“¡Ah, Ud. se refiere al cuarto B56!” 

“Efectivamente. Los ladrones se refirieron al número del cuarto para conseguir que les 
dieran entrada.” 

“No, ni Stewart ni mi secretaria los sabían. Esa fue una decisión que yo tomé el día que 
llegaron las obras.” 

“¿Quién podía saberlo ?” 

“Bueno, supongo que la gente que estaba conmigo cuando desempacamos las pinturas. 


Una vez inspeccionadas, necesité un lugar para guardarlas hasta que el salón de 
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exhibición quedara listo. El cuarto B56 queda junto al depósito, por eso ordené que se 
guardaran allí. La selección no fue hecha en secreto. Los guardias, los dos empleados 
que abrieron las cajas y el curador de la galería estaban presentes. ¡Ah! Mi sastre 
también estaba presente.” 

Cunningham (extrañado): “¿Su sastre?” 

“Si, aparte de ser un excelente sastre, es un aficionado de la pintura clásica, decidí darle 
la sorpresa y lo invité a recibir las cajas conmigo. Lo conozco hace más de veinte años y 
es de absoluta confianza. Su nombre es Jeziel Ushramir, mi secretaria puede darle su 
dirección y su teléfono.” 

“Si fuera posible apreciaría una lista de todas las personas que nombramos, necesito 
hablar con todas ellas.” 

“Por supuesto, mi secretaria se la hará llegar esta tarde.” 

El detective se retira, saludando con respeto a Lord Barrington. 

“Muy agradecido excelencia, y lamento haberlo molestado.” 

“Nada, detective. Estoy a su disposición para lo que necesite.” 

Una vez en su automóvil, el detective se dice: “Bueno James, podemos tachar a Lord 
Barrington de la lista de sospechosos, ese hombre no tiene una gota de criminal en su 
sangre. Pero debemos indagar en el grupo de los que sabían del cuarto B56, tengo el 


presentimiento de que alguno de ellos tiene algo que explicar sobre todo esto.” 


CALEB 

El mismo lunes por la tarde, Caleb, la mano fuerte del prestamista Ishmir, está 
recorriendo calles de los barrios bajos. 

El trabajo que le ha encargado Ishmir es encontrar la pintura robada. Pero primero debe 
encontrar al joven sospechado de ser cómplice en el robo. 

Caleb tiene experiencia en la zona; sabe dónde encontrar los ladrones, drogadictos, 
prostitutas y otros caracteres que le deben plata a su jefe Ishmir. Todos le temen a Caleb. 
Lo han visto practicar su pasatiempo favorito: encontrar a aquellos que no pagan a 
tiempo su deuda y romperle sus huesos aplastándolos contra el cordón de la vereda. 
Pero Caleb anda en son de paz y ha pasado la voz en la calle: “Averíguame donde anda 


este tipo e Ishmir te perdonará tu deuda.” 
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El paseo da resultado, a las 9 de la noche, Caleb está en el bar, bebiendo una cerveza y 
esperando confiadamente, sabiendo que pronto algo va a saltar. 

Una prostituta llamada Margo se le acerca y le dice que tiene una amiga que sale con un 
tal Jimmy, un tipo que anda siempre roto, pero que esta vez anda con “mucho billete”. 
Además, el tal Jimmy le asegura que pronto va a recibir suficiente lana? como para 
llevarla a pasar una semana en Barmouth Beach. 

Caleb le da a la mujer dos billete de cien libras, le acaricia la pierna y le dice que le diga 
a la amiga que quiere verla. 

Una hora después aparece Rosanna, una joven negra, muy atractiva, con un vestido muy 
ajustado. Le dice a Caleb que no es una prostituta, que trabaja en la oficina de correos 
de Brick Lane. Le pregunta a Caleb si es cierto que está pagando por información. 

Caleb le contesta “Depende de lo que tengas que decir”. 

Rosanna: “Quiero 500 libras y que prometas que no vas a lastimar a Jimmy, me prometió 
llevarme a pasar una semana en la playa.” 

Caleb finge indignación y le contesta: 

“¡Mi amor!, ¿De dónde viene eso? Solo quiero ver a Jimmy para proponerle un negocio. 
Y ahora dime lo que has venido a decirme”. 

Rosanna: Jimmy anda siempre atrás mío. Nunca tiene plata y cuando me encontró ayer 
le dije que no quería verlo, que nunca me puede llevar a ningún lado. Es muy buen mozo 
y me agrada, pero quiero que sea un poco más ambicioso. Cuando le reproché que no 
me trataba bien, miró alrededor con cuidado y sacó un fajo de billetes de su bolsillo. No 
solo eso, me dijo que mañana martes por la noche va a encontrarse con un tipo para 
recibir otro fajo.” 

Caleb toma 5 billetes de 100 libras de su bolsillo, separa dos y se los da a la joven, 
manteniendo los otros tres en la mano levantada. Le pregunta: 

“¿Dónde puedo encontrar a Jimmy?” 

“Jimmy me ha dicho que está viviendo con un tipo llamado Tony Rizo, en la calle Camden, 
cerca del mercado.” 

Caleb le da los tres billetes y la besa cariñosamente en la mejilla. Antes de que se marche, 


le dice: 
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“Hay más “tela? si te enteras de algo más. Y no le digas a Jimmy o a nadie más que 
hablaste conmigo, quiero que sigas con esa cara bonita que tienes ahora.” 
La joven negra sabe que las advertencias de Caleb son realmente amenazas que no 


deben tomarse en vano y promete no decir nada a nadie. 


El martes, Caleb había ubicado la casa de Tony Rizo y está seguro de que ha encontrado 
a los ladrones. Su búsqueda del lunes había dado resultado. Según Rosanna, la joven 
negra, Jimmy había dicho que iba a recibir su dinero “...el martes por la noche.” 

A las seis de la tarde, Caleb estacionó su automóvil a unos 50 metros de la casa, en un 
lugar discreto desde donde podía ver la puerta de entrada. El coche de Tony estaba 
estacionado frente a la casa. 

Caleb esperó, fumando un cigarrillo tras otro. 

Dentro de la casa, Tony y Jimmy se preparaban para atender el mitin con Jeziel y 
desligarse de él. Los dos estaban excitados en anticipación de tomar completa posesión 
de la valiosa pintura. Jimmy había sugerido no atender la reunión y quedarse 
directamente con el cuadro. 

Tony se opuso, diciendo: “No podemos. No sabemos nada de ese tipo, no sabemos que 
influencias tiene o a quien conoce. Puede estar relacionado con gente poderosa. Si lo que 
dijo es cierto, tiene relaciones aun en Scotland Yard. No, hay que liquidarlo. Acuérdate 
de esto: “Hay dos clases de criminales, los que no dejan testigos vivos y los que están en 
la cárcel.?” 

Tony había mencionado que antes de liquidar al tal “Richard”, debían ver la posibilidad 
de obtener alguna información sobre la forma de vender el cuadro, ya sea 
emborrachándolo o amenazándolo. Sabía que una operación de esa clase estaba fuera 
de su liga y cualquier cosa que pudieran aprender al respecto sería útil. 

En un momento, Jimmy había preguntado: “¿Qué pasa si “Richard” pone resistencia, o si 
está armado?” 

Tony no pudo evitar reírse ante lo que consideró una posibilidad ridícula y le respondió: 
“cResistirse? ¡No me hagas reír! ¿Le has visto las manos al tipo? ¡No ha hecho un día de 


trabajo en su vida! ¿Has visto cómo va vestido? ¡Ese inútil no ha estado envuelto o 
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siquiera presenciado una pelea en su vida! ¡Además, no tiene idea de lo que le vamos a 
hacer!” 

Toman la cartera con el cuadro, aunque piensan que Jeziel no va a vivir lo suficiente para 
disfrutarlo, y se disponen a salir. 

A media cuadra, a Caleb se le acababan los cigarrillos. Estaba pensando en correr a un 
kiosco cercano cuando vio a los dos hombres salir de la casa y meterse en el auto. 

Notó que uno de ellos era joven y de cabello rubio y pensó “¡Ahí están! Ese debe ser 
Jimmy, y el más viejo, Tony Rizo”. 

Sin apurarse, toma una última pitada, arroja la colilla del cigarrillo por la ventanilla, y se 


dispone a seguirlos. 


Es el mismo martes, el día después del robo. 

Jeziel debe encontrarse a la 10 de la noche con Tony y Jimmy en el depósito para cerrar 
el trato. Aunque Leslie le advirtió que quieren matarlo, no puede dejar que se queden 
con el cuadro. Hay solo una drástica solución, tiene decidido matarlos a los dos. 

Jeziel nunca ha enfrentado a nadie en ira en toda su vida. Ni siquiera ha estado en el 
ejército, como su padre. 

Puede abandonar el plan y tratar de olvidarse de todo, pero sabe que será imposible. 
Para él será mejor morir que vivir el resto de su vida en tortura. 

Tiene una ventaja, Tony y Jimmy no saben que él está al tanto de sus intenciones de 
liquidarlo. 

Tony y Jimmy llegarán a la cita listos para esperarlo y terminar con él. Lo invitarán a 
beber un trago para festejar el robo y luego lo estrangularán o le darán un tiro en la 
cabeza. Le vaciarán los bolsillos para llevarse el resto del dinero y se harán humo. 

Pero él planea golpear primero. Su padre le ha enseñado a usar el Webley 445 y es el 


momento de aplicar lo aprendido. 


A la 10 de la noche, Jeziel salió de su casa hacia el galpón. Esperaba llegar a la cita una 


hora tarde, dándole tiempo a Tony y a Jimmy para que se embriagaran. 
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Mientras conducía alejándose de la ciudad y el camino se iba oscureciendo, se preguntó 
si podría mirar a Tony y a Jimmy a los ojos y apretar el gatillo. No lo sabía, pero estaba 
dispuesto a arriesgar su vida para averiguarlo. 

La cuestión era si iba a poder continuar con su vida en forma normal luego de matar a 
dos personas; pero eso lo descubriría más tarde, ya estaba decidido a hacerlo. 
Estacionó en la oscuridad a una cuadra del galpón y caminó decidido, como un hombre 
apurado en terminar con todo de la manera que sea. 

Se acercó sigilosamente al galpón y se detuvo a escuchar. No había voces y la luz interior 
estaba apagada. La trampa estaba preparada. Le iban a disparar apenas entrara. 

La llave de la luz estaba adentro, a la izquierda de la puerta de entrada. 

Sabía que en cuanto abriera la puerta, la luz de la calle dibujaría su figura, haciéndolo un 
blanco perfecto. 

Pero era tarde para echarse atrás. 

En un movimiento de segundos, que a Jeziel le pareció durar un largo tiempo, empuñó 
su revólver, abrió violentamente la puerta y se arrojó al piso, dejando que la puerta se 
cerrara tras él. En la oscuridad levantó su cabeza, listo para detectar los fogonazos de 
los disparos, pero solo el silencio lo recibió. 

“¿Qué estaban esperando?, ¿Dónde estaban los disparos que tratarían de acabar con su 
vida?” 

Jeziel permaneció inmóvil por lo que parecía una eternidad. Finalmente no pudo esperar 
más; se movió muy lentamente hasta la puerta y manoteó la llave de la luz, 
desplomándose inmediatamente. 

El galpón estaba ahora bañado en la luz amarilla de las lámparas colgadas del techo, 
pero todavía no había ningún movimiento. Jeziel había quedado tirado en el piso, oculto 
detrás de varias cajas. Miró alrededor y vio manchas de sangre en el suelo. 

Se asomó con cuidado alrededor de una de las cajas y vio unas piernas en jeans con 
zapatillas, inmóviles en el suelo. Asomándose con cuidado siguió la figura con su vista 
hasta que pudo ver la cara de Jimmy contra el piso, con los ojos abiertos. La sangre 
derramada provenía de un corte en su garganta, hecho hacía algún tiempo; la sangre 


había dejado de brotar. 
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Jeziel se incorporó lentamente con su revólver en su mano. A unos metros, apoyado 


sobre las cajas, vio el cuerpo de Tony. En su frente tenía un agujero del tamaño de un 


una moneda, del que salía un hilo de sangre. 

Jeziel, abrumado y agotado, se desplomó sobre una de las cajas. 
“¿Qué demonios había sucedido?” 

Y no menos importante: 


“¿Dónde está mi cuadro ?” 


47 


EL RETRATO 


CAPITULO 11! 
Es el miércoles al mediodía. Jeziel está sentado en una de las cajas del galpón tratando 


de entender lo sucedido. 

Había entrado dispuesto a enfrentar a sus dos cómplices y los había encontrado 
muertos, uno degollado y el otro con un certero disparo en la frente. 

Y el retrato, que él había estado tan cerca de poseer, había desaparecido. 

Jeziel había tratado de no pensar en los dos hombres muertos y había buscado 
frenéticamente el cuadro en cada rincón y en cada recoveco del lugar. 

Luego de la salida del sol había recorrido el terreno, inspeccionando los alrededores paso 
por paso, el molino, el tanque de agua, y cada lugar donde Tony o Jimmy podrían haber 
escondido la cartera con la pintura. 

Pero había sido inútil. La persona o personas que habían asesinado a sus cómplices se 
habían llevado la obra con ellos. 

Resignado, encontró en el galpón una vieja pala y cavó un gran hoyo al final del terreno. 
Con gran trabajo arrastró los cuerpos hasta el hoyo y luego de arrojarlos dentro, los 
cubrió con tierra. 

Luego llegó hasta el pueblo y compró varios artículos de limpieza. 

Volvió al galpón y pasó el resto de la mañana limpiando las manchas de sangre. 

Cuando se aseguró de que no quedaban muestras visibles del crimen, dejó el galpón y 
volvió a su taller. 

A las tres de la tarde Jeziel estaba tirado en su cama, durmiendo agotado, cuando lo 
despertó el teléfono. 

En la línea, un detective le dijo que necesitaba verlo para hacerle algunas preguntas. 
“¿Estaría bien si lo visitaba esa tarde, luego de cerrar su negocio, digamos unos minutos 
después de las 5?” 

Jeziel le dijo que estaba de acuerdo. 

El detective llegó a las 5:30 y se presentó como Jim Cunningham, detective de primera 


clase. 
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Jeziel le indicó una de las dos sillas del taller y le ofreció un té. Cunningham le agradeció 
diciéndole que no era necesario, no pensaba permanecer mucho tiempo. 

Jeziel se sienta frente a él, indicándole que está listo a contestar sus preguntas. 
Cunningham: “¿Recuerda donde pasó Ud. el día 6 de mayo por la mañana ?” 

Jeziel: “¿Es por el robo en la galería, no es cierto? Lord Barrington me alerto que la policía 
vendría a verme. En respuesta a su pregunta, detective, efectivamente pasé esa mañana 
en la galería, ayudando a desempacar las cajas. Fue uno de los momentos más 
emocionantes de mi vida. Tanto así que al final debí sentarme, tan agitado estaba.” 
Jeziel continúa: “No sé si Lord Barrington le habrá contado que la pintura clásica ha sido 
mi pasión desde que era joven.” 

Cunningham: “Estoy al tanto de que ese día Ud. se descompuso por un momento, ¿Nada 
grave, espero? 

“No, nada malo, una combinación de mucho trabajo y demasiada excitación. Pasé el fin 
de semana descansando en una quinta y me hizo muy bien; le recomiendo el lugar para 
desligarse de la “stress”, que en su trabajo debe ser abundante.” 

“De manera que Ud. no estaba en la ciudad en el momento del robo.” 

“No, detective, me enteré recién el lunes por la tarde, Lord Barrington me llamó para 
informarme y decirme que la policía vendría a verme.” 

“¿Cuál es su relación con Lord Barrington?” 

Jeziel (sonriendo): “¡Oh, no hay una relación, detective! Lord Barrington es un cliente, a 
los dos nos interesa el arte y charlamos de vez en cuando.” 

“¿Recuerda cuándo fue la última vez que vio a Lord Barrington?” 

“El día que llegaron las pinturas al museo, como dije, fue un día muy especial para mí.” 
“Una pregunta más. ¿Oyo Ud. a Lord Barrington cuando dijo en que cuarto iban a quedar 
las pinturas?” 

“¿B56?, Sí, estaba al lado de Lord Barrington cuando dio la orden, todos lo oímos.” 
Cunningham se levanta, diciendo: 

“Bueno, hemos terminado. Le agradezco su tiempo y por favor déjeme saber si recuerda 


algo más. Muchas gracias.” 
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Cuando camina hacia la puerta, el detective se detiene a apreciar uno de los trajes 
terminados que cuelga de una percha y exclama: “¡Que hermoso traje! ¿Cuánto sale 
algo así?” 

Jeziel sonríe y le contesta: “Para Ud., por ser de la policía, un precio especial, solo 1,500 
libras.” 

El detective lanza un silbido y dice en tono de broma: “Bueno, cuando llegue a inspector 
general, a lo mejor lo visito otra vez.” 

En su viaje de vuelta, el detective repasó en su mente la conversación, diciéndose: “Ese 
hombre no es un delincuente, ni siquiera trató de sobornarme con un traje. Pero hay algo 
raro en él, aunque no puedo determinar qué.” 

Cuando el detective se retiró, Jeziel se acostó de nuevo en su cama. 

Apenas había conciliado el sueño, cuando el teléfono lo volvió a despertar. 

Es Leslie, que le habla con una voz delirante: 

“¡Jeziel, estas vivo!” 

“¿De que estas hablando?” 

“Tony y Jimmy salieron anoche y no han vuelto a casa. ¡Jeziel, estaba segura de que te 
habían matado y se estaban escondiendo, pero tú estás bien! ¡Por favor, dime que ha 
pasado!” 

“Leslie, tengo malas noticias, Tony y Jimmy no van a volver a casa.” 

Leslie (agitada): “¿Qué quieres decir? 

“Lo que piensas. Los dos han muerto...” 

Leslie lo interrumpe: “¡Tú los mataste!” 

“No, Leslie, no fui yo. Yo estaba dispuesto a hacerlo, pero estaban muertos cuando 
llegue.” 

“Pero cómo es posible, ¿Alguien más los mató? ¿Pero quién? Jeziel te conozco y sé que 
me estás diciendo la verdad, pero tú eras el único que sabía sobre todo esto. ¿Qué puede 
haber pasado?” 

“No lo sé, pero el asesino se llevó la pintura.” 

“Perdóname, pero eso puede haber sido lo mejor. Quizás ahora te olvides de tu niña del 
cuadro y de toda esta locura. ¡Jeziel, estuviste a punto de que te mataran!” 


“Lo lamento Leslie, pero...” 
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Leslie lo interrumpe otra vez: 
“¡No lo vas a dejar, lo se! Por favor, no me llames más, no quiero saber nada de ti, te he 
pagado mi deuda. Adios, Jeziel.” 


Y corta. 


El miércoles a la mañana, Caleb vuelve a encontrarse con su jefe; entra a la oficina 
sonriendo. Bajo su brazo lleva la cartera marrón de cuero con el retrato. 

Ishmir: “¡Ah, mi muchacho! Sabía que no me podías fallar, ¿algún problema?” 

Caleb (sonriendo): “Bueno, depende si consideras dos difuntos un problema.” 

Ishmir (serio): “Cuéntame que pasó”. 

“Los dos ladrones estaban allí sentados en unas cajas, de entrada no vi el cuadro. 
Cuando entré, creyeron que yo había sido enviado por un tal Richard para entregarles un 
dinero y llevarme el cuadro. (riendo) Bueno, tuvieron razón en una de las cosas: me llevé 
el cuadro.” 

Ishmir: “¿Por qué tuviste que matarlos?” 

“Bueno, yo les dije que si querían ver el dinero, debían primero mostrarme el cuadro. 
Ellos dijeron que no, primero el dinero. Y así por un rato. Era obvio que los dos estaban 
armados y un poco bebidos. Mientras discutíamos, yo caminé casualmente hasta que me 
puse detrás del más joven. 

Entonces saqué mi navaja y se la puse en el cuello al tipo. El pobre temblaba como una 
hoja. Con la otra mano le saqué su pistola de la cintura, pero la mantuve oculta detrás 
de su espalda. 

El otro nos miraba desde no más de tres metros. Le dije que quería ver el cuadro y que 
de lo contrario le cortaría la garganta al más joven. Me contestó que no me creía, que 
yo estaba haciendo un bluf. Así que para convencerlo le hice un tajo al chico de oreja a 
oreja. 

El otro, al ver saltar la sangre trató de sacar su pistola y yo le pegué un tiro en la frente 
con la pistola del chico. Medio me arrepentí porque pensé que no iba a poder encontrar 
el cuadro, pero los idiotas lo habían escondido en el tanque del inodoro, que estaba vacío. 


Me llevó cinco minutos encontrarlo, era el lugar más lógico. En uno de sus bolsillos 
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encontré las llaves de su auto, me lo llevé y lo dejé en un barranco a unas diez cuadras. 


Luego tomé mi coche y aquí estoy. ¿Hay café listo?” 


LOS HERMANOS 

El Ámsterdam Mahen Museum está ubicado al sur de Ámsterdam, frente al hermoso 
Amsterdamse Bos Park, uno de los parques más grandes de Europa. 

El edificio de museo, de color beige claro, es uno de los más elegantes de la ciudad. 
Erigido al principio del siglo 19, combina armoniosamente las refinados líneas de aspecto 
clásico con audaz arquitectura barroca. 

Desde la oficina del director, en el tercer piso, se puede ver una iconografía de colores 
verdes que parece extenderse hasta el horizonte, interrumpida solo al comienzo de abril, 
cuando millones de tulipanes explotan en un calidoscopio de colores amarillos, blancos 
y azules intensos. 

En esta tarde de sol radiante, la vista es particularmente espectacular, pero no parece 
atraer a los dos hombres reunidos allí. 

Ellos son los hermanos Sebastián y Anthony De Groot, descendientes de la familia De 
Groot, que ha manejado el museo desde su primera exposición en 1821. Sebastián y 
Anthony son los principales miembros del directorio. 

Sebastián De Groot, de 56 años, 4 años mayor que su hermano Anthony, habla con una 
expresión consternada. 

Sebastián: “Tony, tenemos serios problemas. Una de las pinturas que hemos dado en 
préstamo a la Anne-Marie Rothschild Gallery en Londres ha sido robada.” 

Anthony: “¿No estaban aseguradas?” 

“Si, pero ese no es el problema; tenemos uno mucho más grave.” 

“¿Que es...?” 

Sebastián (exasperado): “Tony, piensa por un minuto. ¡Olvídate por un instante de tus 
Ferraris, de tus Bentleys y de tus amantes y piensa! ¿Te acuerdas del Luis Francisco 
Moreno, Conde de Alquezar y de Morella? 

“Apenas.” 

“Bueno, entonces déjame refrescarte la memoria: el Conde es dueño de las bodegas 


Casamar, los más grandes productores de jerez de toda Europa. 
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Hace 4 años, el señor Conde buscaba una manera de evadir los impuestos a su herencia 
y sus asesores le había dicho que la mejor manera de hacerlo era convertir parte de su 
capital — y aquí estamos hablando de millones de dólares, no pesetas- en diamantes. 

En esa época tú y yo éramos agentes de los Vanhoofen, los administradores de las minas 
de diamante en Namibia, en África. 

En julio de 1976, para ser exacto, el secretario del Conde, un tal señor Ramírez, nos vino 
a ver y nos dijo que el conde estaba interesado en comprar 10 millones de dólares en 
diamantes. ¡Imagínate la comisión! Yo mismo volé a Luderitz e hice los arreglos. 

Todo estaba listo. El conde nos pagó su comisión del 20 % en anticipo y los Vanhoofen se 
dispusieron a enviar los diamantes al banco designado por el Sr. Conde en Suiza. 

Pero aquí vino el desastre. En agosto hubo una revolución en Namibia y el nuevo 
gobierno anuló todos los tratos de negociaciones en diamantes. 

Nosotros, el museo, habíamos utilizado el dinero del conde para adquirir dos obras 
clásicas, entre ellas “La Niña con el Arete de perla” de Vermeer. 

Tratamos de negociar un arreglo, pero el Conde no atendía a razones. Exigía su dinero. 
Nosotros habíamos puesto el museo como colateral, sin conocimiento de los directores. 
Solo por eso podíamos haber ido a la cárcel. ¡Imagínate el escándalo!” 

Sebastián se detiene un momento para componerse y continua: 

“Las obras adquiridas habían aumentado la atendencia al museo y también las 
donaciones, de manera que en unos años podíamos cancelar la deuda con el Conde. 

Se lo explicamos al Conde y finalmente accedió, pero únicamente con la condición de que 
le cediéramos la pintura “La niña...” hasta que la deuda fuera pagada. Prometió 
mantenerla en su colección privada, fuera de la vista pública. 

Era el mejor arreglo que podíamos hacer con el maldito Conde. 

Mientras, no podíamos permitir que la gente se enterara. De manera que comisionamos 
una copia de “La niña...” para poder mantener la exhibición y seguir ganando entradas. 
El museo ha tenido buenas temporadas y con el dinero recibido el mes pasado por el 
alquiler de la pintura (la copia) a la galería de Londres, estábamos listos para cancelar la 
deuda y recuperar el original el año próximo. Pensábamos pagar la deuda del conde, 
recuperar el original de “La Niña...* y deshacernos de la copia; no esperábamos que la 


copia fuera robada. 
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Para resumir, la pintura que fue robada es una copia. Si en Londres, o en cualquier otro 
lado se descubre, ¡Adios al museo y hola a la cárcel! Lo que hicimos es un desfalco de 
primera categoría. En vez de Ferraris te moverás con un carrito de libros de celda en 
celda.” 

Anthony (desconcertado): 

“Pero, no entiendo. Si la pintura aparece, nadie tiene que saber que es una copia. Y si 
alguien lo descubre, los ladrones la han hecho y se han quedado con el original.” 

“¡Que vaca eres! Primero, en cuanto la pintura aparezca, si aparece, será examinada por 
un experto y declarada falsa. 

Segundo, por ley, cada vez que se envía una obra de arte fuera del país, debe ser 
declarada y autentificada. Eso significa que nosotros, el museo, garantizamos que la 
pintura es la original colocándole un sello laser semejante al de los billetes, que no puede 
ser removido o alterado. El sello va en la parte de atrás de la tela, de manera que no hay 
manera de moverlo a otra pintura.” 

Sebastián termina diciendo: 

“Mi querido hermano, si la pintura aparece, ese sello será la soga que utilizarán para 
colgarnos. Nuestra única posibilidad es que la pintura no aparezca nunca más.” 

Los hermanos permanecen callados por un tiempo, indiferentes a la estupenda vista que 
muestra el día terminando y el parque encendiéndose en miles de luces. 

Anthony rompe el silencio diciendo: 

“Conozco a alguien que quizás pueda ayudarnos” 

“¿De quién hablas?” 

“¿Te acuerdas cuando le robaron las joyas a la perra de mi esposa, antes de divorciarnos? 
Bueno, hablábamos de muchos “billetes verdes”, tú sabes cómo era ella. 

Yo tenía una buena idea de quien habían sido los ladrones, pero la policía no hacía nada, 
decían que no tenían pruebas. De manera que contraté un detective privado, un tío bien 
recomendado, uno de esos que se mueven de los dos lados de la ley. 

Bueno, las joyas aparecieron y de los ladrones nunca más se supo. Es un tipo educado y 
de clase, lo que necesitamos para un trabajo así.” 

“No sé, hermano, esos tipos andan con pocos escrúpulos y no queremos meternos en 


más líos de lo que estamos.” 
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“¿Y cómo podríamos hacer eso? Según tú, ya estamos medio con la soga al cuello. Vamos 
a llamarlo.” 

Sebastián (dudando): “Tenemos que ser claros con él; solo queremos que encuentre la 
maldita pintura y la haga desaparecer. Y nada de violencia, no necesitamos que alguien 


salga lastimado.” 


En el edificio ubicado en la calle Broadway 8-10, conocido como Scotland Yard, residen 
las oficinas centrales de la Policía Metropolitana de Londres. 

La policía metropolitana cuenta con 1400 miembros y son los responsable de mantener 
la ley en los 32 distritos de Londres. 

El nombre Scotland Yard ha sido acarreado desde el primer edificio de la policía, 
construido en 1887 al borde del rio Thames, en una zona conocida como “New Scotland 
Yards”. 

En uno de los pisos superiores se encuentra la oficina del inspector jefe, Sir Davis W. 
Baker, a cargo de la División de Robos. El inspector jefe se reporta directamente al 
Superintendente, la autoridad policial más alta, debajo solo de la autoridad civil del 
Comisionado. El inspector está escuchando el reporte del detective Jim Cunningham 
sobre la investigación del robo. 

“Hemos hecho pocas avanzadas en la investigación, Inspector. Hemos interrogado a 
todas las personas en conocimiento del transporte de las pinturas y nadie ha brindado 
ninguna información útil. Los involucrados son todos empleados del museo, de clara 
reputación y sin antecedentes.” 

Sir Baker le pregunta: “¿Que hay acerca de ese sastre, amigo de Lord Barrington?” 
Cunningham: “Él es el único no conectado con el museo y lo he interrogado 
personalmente. Es el sastre de Lord Barrington y aparentemente es un estudioso de la 
pintura clásica, la razón por la cual Lord Barrington lo invitó a ver las pinturas ese día. 
Vive en forma modesta, no bebe, no se dedica al juego y no parece tener vicios. Es muy 
apreciado por sus clientes, algunos de los cuales son personas distinguidas con altos 
cargos en política o en la policía. Tiene una coartada sólida para el día del robo.” 


“¿O sea que estamos como cuando empezamos?” 
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“No exactamente, inspector, puede ser que tengamos una pista. Los dos guardas fueron 
mostrados una serie de fotografías de sujetos con antecedentes y uno de ellos creyó 
reconocer a uno de los ladrones, aunque no puede estar seguro. 

El nombre del sujeto es Tony Rizo y ha pasado tiempo en la cárcel un par de veces por 
robos menores, aunque aparentemente ha estado limpio los últimos años. He enviado a 
uno de mis asistentes a su casa para interrogarlo, pero su esposa dice que no lo ha visto 
desde el martes. He dejado un constable vigilando la casa, en caso de que aparezca. Pero 
ese sujeto es un ladrón menor y no me parece que haya estado involucrado en este tipo 
de operación, con millones de libras en juego. 

El mejor indicio que tenemos es que los ladrones estaban al tanto del lugar donde 
estaban almacenadas las pinturas; estoy seguro de que han tenido ayuda de alguien 
dentro del museo, aunque todavía no se de quien. 

Tengo que operar con mucho cuidado, como Ud. sabe, algunas de las personas están 
relacionadas con la Corona.” 

“Entiendo muy bien su posición, detective. Pero no se preocupe si tiene que pisar algunos 


pies, yo lo apoyo.” 


Cuando vuelve a su oficina, el detective busca la dirección de Tony Rizo y decide pasar 
por su casa. 

Cuando llama a la puerta lo recibe una atractiva mujer de unos cuarenta años que dice 
ser Leslie Rizo, la esposa de Tony. 

El detective le hace varias preguntas y la mujer le dice que no ha visto a su marido desde 
el martes pasado y que no sabe dónde puede estar. 

La mujer responde a las preguntas de una manera firme y sin alterarse, en una actitud 
que impresiona al detective como espontánea y sincera. 

Cuando el detective le pregunta si alguien más vive en la casa, le responde que un 
sobrino llamado Jimmy también vive con ellos, pero que tampoco lo ha visto desde hace 
varios días. 

El detective hace algunas preguntas más y le entrega a la mujer su tarjeta, pidiéndole 


que le avise si su marido regresa. 
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Se retira convencido de que ha sido una pérdida de tiempo, la mujer no sabe nada que 


le pueda ser útil. 


EL DETECTIVE ALEMAN 

El jueves por la mañana, cuatro días después del robo, un avión de KLM, la aerolínea 
holandesa, aterriza in Heathrow, el aeropuerto internacional de Londres. 

Entre los pasajeros de primera clase desciende un hombre elegantemente vestido con 
un abrigo de piel de camello y sombrero Fedora. 

En inmigración, su pasaporte indica que es Karl Muller, un ciudadano alemán. 

“Her” Múller le informa al agente que está en Londres por negocios y que espera 
permanecer dos o tres semanas. 

Al salir de inmigración es recibido por el chofer de una limosina que ha estado 
esperándolo. 

Múller se sienta en la limosina, junto a un hombre que lo saluda efusivamente. El 
hombre sentado junto a él es William Chaplan, un detective privado y expolicía. Muller 
y Chaplan han trabajado juntos en diferentes partes del mundo. 

Luego de saludarse y conversar un poco, Muller le pregunta: “¿Has tenido oportunidad 
de averiguar lo que pedí?” 

Chaplan le informa: “Luego de tu llamada he hecho algunas averiguaciones y puedo 
decirte lo siguiente: Algunos amigos en Scotland Yard me han dicho que la policía está 
desorientada y no tienen pistas sólidas. Los ladrones de arte conocidos que podrían haber 
llevado a cabo algo así han sido interrogados y no han estado en Londres ese día o tienen 
coartadas sólidas. He tenido que hacer mis averiguaciones con mucha discreción; las 
personas envueltas son personajes de alta política, algunos miembros del parlamento o 
aun relacionados con la Corona. Parece como si toda la clase alta de Londres está 
temerosa de un escándalo.” 

“Lo entiendo, estamos hablando de una operación de millones.” 

“Por otro lado, puede ser que tenga algo. Es un tiro largo, pero puede pegar. Uno de mis 
soplones me ha hablado de una niña de Southwark que el día después del robo anduvo 


llorando y diciendo que habían matado a su amigo.” 
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Muller (sorprendido): “¡Southwark! Ese es un barrio de matones y prostitutas, ¿Que 
puede tener que ver con esta clase de crimen?” 

“Eso me pregunté yo, pero la niña dice que su amigo andaba con dinero el día antes del 
robo y que esperaba recibir más el martes, el día después del robo.” 

“¿Quién era su amigo?” 

“Eso es lo raro, su amigo era un Don Nadie, un tal Jimmy. La policía también lo está 
buscando” 

“Quiero hablar con esta niña, por favor ubícala y déjaselo saber. Que me vea en el hotel 
esta tarde.” 

“Lo haremos. Te he reservado un cuarto en el London Royal, es un poco caro pero discreto 
y bien ubicado. ¿Estás contratado con un cheque en blanco? (“todos los gastos pagos?”)” 
“Completamente, no te preocupes por los gastos. ¿Puedes conseguirme una 
herramienta??” 

“Seguro, ¿Algo en particular?” 

“Algo que no haga mucho ruido, una Walter PK sería ideal.” 

“Lo haremos. Hemos llegado al hotel, tienes mi teléfono. Me llamas si necesitas algo, si 
no, te veo mañana temprano. Este hotel sirve un excelente desayuno. Una cosa más, este 
asunto me huele mal, a algo peligroso. Cuídate!” 

Una vez en su cuarto, Muller desempaca, se ducha y se acuesta en la cama. Sabe que su 
noche puede ser larga y el descanso le va a ayudar. El cuarto del hotel es amplio, con 
dos camas y dos sillones con una mesa. 

Las camas son enormes, lo que en USA se conoce como “King Size”. En Europa, el 
limitado tamaño de los dormitorios generalmente no permite camas de esa medida. 

El detective se estira sobre la cama, cierra los ojos y queda instantáneamente dormido. 
Su profesión lo ha entrenado para dormir a voluntad, a cualquier hora y en cualquier 
condición. 

Lo despierta el teléfono, antes de contestar mira por la ventana y nota que se está 
haciendo de noche. La telefonista le avisa que una niña negra (la mujer resalta la 
palabra), lo está esperándolo en el vestíbulo. 


Muller le dice que le pida que espere, que baja en cinco minutos. 
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Rosanna, en un corto un vestido de tela brillante, muy apretado alrededor de su juvenil 
figura, camina admirando el vestíbulo del hotel. 

Un empleado de seguridad, alto y pulcramente vestido en un saco azul oscuro con la 
insignia del hotel, se le acerca, la observa detenidamente y le pregunta en forma 
autoritaria quien es y que está haciendo. 

Rosanna, sorprendida, le explica que está esperando a un huésped. 

El empleado le retorta: “No te creo, preciosa, debes irte. Encuentra a tu John” afuera. 
No permitimos rameras en el hotel.” 

Muller, que ha salido de un ascensor cercano y se está aproximando, ha oído las últimas 
palabras del empleado. Se coloca frente a él y con un rápido movimiento de su brazo lo 
toma de la garganta y aunque el hombre es más alto, lo levanta hasta que queda parado 
en punta de pies. 

El movimiento ha sido tan rápido y silencioso que nadie en el área se ha dado cuenta. El 
hombre lo mira con los ojos desorbitados, haciendo esfuerzos para respirar. 

Sin aflojar su brazo, Muller le dice en voz baja: “A ver, quiero que repitas lo que acabas 
de decir.” 

El hombre tiene su brazos colgando a sus costados, sin atinar a defenderse, y comienza 
a cambiar de color. 

Muller afloja su brazo y mira al hombre fijamente en los ojos, diciendo: “Ahora que 
puedes hablar, ¿Una disculpa? 

El empleado se arregla su ropa, balbucea unas palabras y se retira apurado, seguido por 
la risa de Rosanna, que parece haber disfrutado enormemente la escena. 

Muller la saluda y le dice: “Subamos a mi cuarto, no quiero que alguien nos escuche.” 
Muller abre la puerta de cuarto y la hace entrar. Por primera vez la mira detenidamente. 
Ve una mujer negra de unos veinte años, de cara atractiva, grandes ojos, nariz pequeña 
y labios muy llenos. 

Rosanna entra al cuarto sin reservaciones y exclama: 

“¡Mira nomás este cuarto! Siempre me he preguntado como serían, a trescientas libras 
por noche. Mi amigo nunca me trajo a un lugar así.” 


Muller sonríe, le pide que se siente en una de las camas y le dice: 
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“Bueno, tengo entendido que tu nombre es Rosanna, yo me llamo Karl y creo que tienes 
algo para decirme.” 

“Así es, pero primero hablemos de lo que tú me vas a dar. Mi novio por fin estaba por 
llevarme a la playa y tu amigo Caleb lo mató. El tipo me prometió que no le ¡ba a hacer 
daño y ahora mi amigo no apareció más. Nadie lo ha visto desde el martes a la mañana.” 
Muller (extrañado): “¿Porque piensas que ese Caleb, el que le hizo daño a tu novio, es mi 
amigo?” 

“Bueno, yo no soy tonta, tu y él parecen andar detrás de lo mismo, ¿No era él tu amigo? 
¿No te envío el para que hablaras conmigo?” 

Muller (confundido): “Rosanna, ¿Porque no me dices de que estás hablando y me 
cuentas tu conversación con mi “amigo”, para empezar?” 

“Bueno, creo que puedo hablar contigo. Hablé con la policía y fue inútil, los “cerdos” no 
me creen y no me hicieron caso. Sé que tú no eres un policía, ¡Mi Dios! Con ese acento 
no podrías ser nunca un policía, pero me agrada.” 

Muller sonríe: “Gracias, sigue adelante.” 

“El hombre con el que hablé el lunes se llama Caleb, me llamó porque se enteró de que 
mi novio andaba con billetes. Yo no sabía de donde los había sacado pero le dije a Caleb 
que el esperaba recibir más lana” el martes. Mi novio se llama Jimmy Salerno y era una 
buena persona. Había hecho algunas cosas malas pero nunca nada como para que lo 
mataran. Y yo sé que si no me ha buscado desde el martes es porque lo mataron. Y yo sé 
quién lo mató, fue ese cerdo judío Caleb.” 

“¿Como lo sabes?” 

“Oye, no soy estúpida. El día que vi a Jimmy me mostró un fajo de billetes, en el fajo había 
varios billetes grandes. Jimmy nunca había tenido ni siquiera algo cercano a esa 
cantidad. Se que se había metido en algo grande y por eso Caleb lo mató. 
(descorazonada) ¡Y yo le dije dónde encontrarlo!” 

“¿Te mencionó Jimmy algo sobre una pintura?” 

“No, nunca habló de ninguna pintura. Pero hay algo más. Jimmy vivía con su tío y la voz 
en la calle es que el tío también ha desaparecido.” 

Muller, pausando por un instante: “¿Puede ser que Jimmy y su tío hayan recibido el 


dinero prometido y hayan volado el nido?” 
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Rosanna (muy firme): “¡Nunca! El tío a lo mejor, pero Jimmy todo lo que quería era 
llevarme a la playa. De ninguna manera me habría dejado. A lo sumo me hubiera llevado 
con él, estoy segura.” 

“¿Tu conocías a ese Caleb?” 

“No, nunca lo había visto, pero me han dicho que trabaja para un prestamista en la calle 
Southport, cerca del mercado judío.” 

“¿Que más puedes decirme acerca de el?” 

“No mucho; es de altura mediana, de unos 30 años y tiene ojos azules. ¡Ah! Anda 
siempre con una campera de cuero con el dibujo de una daga en la parte de atrás”. 
“¿Sabes algo más de todo esto? 

“No, eso es todo. ¿Vas a matar a Caleb? Me gustaría que lo mates.” 

Muller le contesta: “No tengo intenciones de matar a nadie, y tú eres bonita y debes 
buscarte a otro novio.” 

Saca cinco billetes de cien libras y se los ofrece a Rosanna, diciendo: “Bueno, creo que 
terminamos, gracias por venir.” 

Rosanna no hace señas de levantarse de la cama. 

“¿De verdad crees que soy bonita? 

“Si, creo que eres muy bonita.” 

“Yo te estoy agradecida por lo que has hecho con el tipo que me molestó. Nunca antes 
un hombre me había defendido. (sonriendo) ¿Porque no llamas y pides unas cervezas y 
algo para cenar? Podemos tener una fiesta.” 

Muller la mira. El vestido de Joanna no oculta mucho y puede ver que sus senos son 
erectos y naturales. Su piel es de un color oscuro y suave como un bronceado profundo, 
no del color oscuro de las negras que conoció en South África. 

Rosanna le pregunta: “¿Te has acostado alguna vez con una negra?” 

“Si, pero no con una linda como tú.” 

“Bueno, yo tampoco he pasado nunca la noche en un cuarto como este, así que será una 


primera experiencia para los dos.” 
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El detective Jim Cunningham odia los casos generados por robos de obras de arte. 
Siempre envuelven gente rica e influyente, a la que no le gusta ser molestada y aun 
menos interrogada por la policía. 

En esos caso, Cunningham se ve obligado a tratar a todos los sospechosos con guantes 
de seda y debe ajustar las horas de sus visitas para no perturbar sus importantes rutinas 
y sus reuniones con otras personas ricas e influyentes. 

Esta mañana está sentado en una oficina de Lloyd of London, la famosa compañía de 
seguros. 

Cunningham ha pedido hablar con uno de sus investigadores. 

Luego de esperar unos 30 minutos, un hombre entra en la oficina y se presenta como el 
profesor George Santini, investigador especial, a cargo del departamento de 
antigúedades y obras de arte. 

El hombre, de cabello y barba blanca, aparenta estar cerca de los 70 años. Es 
extremadamente delgado, alto y muy bien vestido en un traje Ralph Lauren. El detective 
inmediatamente estima que el traje debe costar el equivalente a una semana de su 
sueldo. 

El profesor Santini se sienta próximo al detective y le dice: 

“Detective, Lloyd no ha empezado a investigar el asunto que lo trae aquí. La investigación 
de un objeto de arte de ese valor comienza luego de que el dueño o apoderado de la obra 
la denuncia como desaparecida. La galería, por las razones que sea, no ha hecho todavía 
la denuncia, de manera que debe entender que todo lo que yo le diga será en forma 
extraoficial.” 

Y agrega: 

“Una vez de acuerdo, tendré mucho gusto en ayudarle en lo que pueda. 

Le aviso que estoy enterado de los detalles del caso, de manera que podemos ir derecho 
a su análisis.” 

El profesor habla con un suave acento italiano, en forma clara y pausada, como un 
catedrático dando clase. 

El detective piensa “Me agrada este tipo, no se anda con rodeos,” y dice: 

“La única pista que tengo es que los ladrones conocían el código del cuarto donde 


estaban las pinturas, el numero B56. De manera que seguí la investigación por ese lado. 
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El código era conocido por un número limitado de personas: los dos guardias de la galería 
y las personas presentes cuando Lord Barrington indicó a los empleados donde 
almacenarlas una vez desempacadas. Todas estas personas son viejos empleados de la 
galería y completamente confiables. Todas han sido interrogadas y eliminadas como 
sospechosas. La única otra persona con conocimiento del código, no empleada por la 
Galería, es el sastre de Lord Barrington.” 

Cunningham se detiene cuando el profesor levanta sus cejas en un gesto de 
incredulidad. 

El profesor pregunta: “¿El sastre estaba presente?” 

“Si, a mí también me llamó la atención. Ocurre que el sastre y Lord Barrington comparten 
un interés en el arte y el Lord lo invitó a desempacar las pinturas con él. 

Yo interrogué al sastre personalmente. Un tipo un poco raro, pero de una vida frugal. No 
fuma, ni bebe, ni apuesta o tiene otros vicios. Es divorciado y vive solo...” 

El profesor lo interrumpe: 

“¿Disculpe, detective. ¿Por qué piensa que es un tipo raro?” 

“Bueno, es más que nada intuición. Como dije, el hombre no tiene otro pasatiempo. Es 
alto y delgado, podríamos decir buen mozo, y según mis averiguaciones no anda con 
mujeres, aunque estoy seguro de que no es “gay”. Su único hobby parece ser coleccionar 
catálogos de arte. Su departamento contiene una gran cantidad de libros y catálogos de 
arte.” 

“Comprendo. ¿Alguien más?” 

“No, hasta ahora, esos son los únicos posibles sospechosos. A Lord Barrington le encanta 
comentar sobre su trabajo y puede ser que haya mencionado los detalles, incluyendo el 
número del cuarto, a otras personas. Pero eso no lo sabemos - continúa en tono 
frustrado- profesor, soy un detective con muchos años de experiencia, pero se reconocer 
cuando necesito ayuda, y este es uno de esos momentos.” 

El profesor sonríe complacido, se levanta y mientras habla camina por la oficina, como 
dictando una clase. Le dice: 

“Detective, comprendo perfectamente su frustración. Estamos hablando de una clase de 
crimen diferente al resto, de manera que las maneras de investigarlo deben también ser 


diferentes a las usadas en crímenes comunes. 
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El robo de objetos de arte de gran valor ocurre frecuentemente, mucho más de lo que la 
gente se entera. Muchas veces estos robos se mantienen en secreto para no afectar la 
reputación de los museos o colecciones privadas y se solucionan con negociaciones a 
través de un intermediario entre los ladrones y la parte afectada. 

Docenas de piezas clásicas han desaparecido a través de la historia, algunas para volver 
y otras para nunca más ser vistas. 

La famosa “Monalisa”, por ejemplo, fue robada en 1911 y fue recuperada recién en 1914. 
El conocido “Retrato del Duque de Wellington”, de Goya, desapareció en 1961 y apareció 
cinco años más tarde, y así podría seguir... Y estas son la que se encontraron. 

Luego están las que no aparecen más. La famosa pintura de Diego Velázquez “Un Niño y 
su Perro”, por ejemplo, desapareció en 1970. Y “Paisajes con cabañas” de Rembrandt, 
valuada en 25 millones de dólares, fue sustraída en 1972 y nunca se ha vuelto a ver. 
Estas últimas probablemente han pasado a colecciones privadas, para ser disfrutadas 
por unos pocos privilegiados, y es lo que me enardece.” 

El profesor hace una pausa y lo mira al detective, que lo escucha atentamente. Y 
continúa: 

“Le pido disculpas, detective, por haberme alejado un poco de su caso, pero este es un 
sujeto que me afecta profundamente. Pero veamos: estos casos tienen siempre un 
denominador común; las sustracciones han sido siempre hechas con la colaboración de 
alguien empleado o de alguna manera conectado con el museo o la institución víctima 
del robo. Y aquí podríamos aplicar la famosa máxima de Mr. Sherlock Holmes, “Si todas 
las posibilidades han sido eliminadas, la única restante debe ser la correcta”. Yo creo que 
Ud. se ha apurado al eliminar al sastre como sospechoso.” 

Cunningham (sorprendido: “¿El sastre?” 

“Así es. Estos robos necesitan de la mente de un conocedor de arte. Aun si se hacen por 
razones de dinero, siempre debe haber una persona, un “consejero” digamos, que 
conozca de arte y de la pieza a robar. Ud. ha eliminado a los empleados, a Lord 
Barrington y al curador de la Galería. El único restante, de acuerdo con lo que Ud. me ha 
contado, es el sastre. Yo en su lugar, buscaría por ese lado. Y ahora debo retirarme. Estoy 
envuelto en un par de casos, no tan interesantes como el suyo, pero no menos 


importantes para la compañía.” 
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El profesor le da la mano al detective y se despide diciendo: “Ha sido un placer, detective. 


Quien sabe, quizás algún día trabajaremos juntos en un caso. Buenos días.” 


A las 8 de la mañana del día siguiente a su llegada, Karl Muller, el investigador alemán, 
está desayunando en el comedor del hotel, acompañado por su colega William 
Chapman. 

Muller habla: “Bill, necesito que me averigúes la dirección de un prestamista judío en la 
calle Southport, cerca del mercado judío.” 

“No hay problema, Karl, pero te advierto que hay por lo menos una docena de 
prestamistas judíos en el área.” 

“Bueno, haz lo que puedas. Tiene de “perro” a un tipo fuerte, de unos 30 años, de ojos 
celestes y que anda con una campera de cuero con el dibujo de una daga en la parte de 
atrás. Ese es el tipo que me interesa. Si los encuentras, hazles una visita con alguna 
excusa. De paso, mira qué clase de tipo es su jefe.” 

Chapman se retira y Muller analiza la secuencia de lo que sabe que ha ocurrido: 

“El tal Jimmy anda con dinero en sus bolsillos el domingo anterior al robo y asegura que 
va a tener más el martes, el día después del robo. 

El lunes, el judío llamado Caleb averigua donde puede encontrar al tal Jimmy. 

El miércoles, Rosanna espera a Jimmy pero Jimmy ha desaparecido, junto con su tío. 
Conclusión: una posibilidad es que Jimmy y su tío robaron la pintura, por encargo de 
alguien. Ese alguien no quiere pagarles lo prometido y envía a ese Caleb a eliminarnos. 
A lo mejor es su jefe, a lo mejor alguien más. 


Tengo que averiguar qué clase de personas son Caleb y el prestamista.” 


Su amigo Chaplan lo llama a las tres de la tarde. 

Encontré al prestamista, se llama Ishmir, no sé si ese es el apellido o el nombre. Lo visité 
en su oficina, le mostré mis credenciales y le dije que era un investigador privado 
investigando un robo en un lugar cercano. Creo que el tipo no me creyó, pero me siguió 
la corriente y luego de charlar unos minutos me fui. 

No creo que ese tipo Ishmir tenga nada que ver con el robo de la pintura. No es lo 


suficientemente educado o sofisticado. Y estoy seguro de que no tiene la mentalidad 
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suficiente ni la voluntad de envolverse en algo así. Si ha hecho algo al respecto del robo, 
ha sido por órdenes de alguien más.” 

“¿Y Caleb?” 

“Caleb no estaba en la oficina, pero me crucé con él al salir. Lo reconocí por la chaqueta 
de cuero con la daga en la espalda. Me miró de arriba abajo, como preguntándome que 
hacía allí. No me gustó nada, de ese tipo hay que cuidarse.” 

Chaplan continúa: “Una cosa más. La oficina tiene un cuarto detrás. Apuesto que en ese 


cuarto hay una vieja caja de seguridad y dentro de la caja, el cuadro robado.” 


Esa noche, el sastre Jeziel está sentado en su sillón, pensando. No se ha dado por vencido 
y sigue tratando de encontrar la forma de recuperar la pintura. 

Suena el teléfono, Jeziel contesta, es Leslie. 

Jeziel: “¡Que sorpresa!, pensé que te habías desligado completamente de mí.” 

Leslie (disgustada): “¡Eso es lo que debería hacer, que te arregles solo con ese lio en que 
te has metido!” 

Jeziel: “Pero vas a decirme algo, de todas maneras...” 

Leslie: “Jeziel, sé que no haces caso a lo que te digo, pero realmente creo que corres 
peligro. Escúchame: el martes por la noche se apareció en mi casa una joven, buscándolo 
a Jimmy, el sobrino de Tony. No sé de dónde esta joven sacó mi dirección, supongo que 
Jimmy se la habrá dado. De todas maneras, cuando le dije que no había visto a Jimmy 
desde el domingo se puso tan mal que tuve que hacerla sentar y darle un vaso de agua. 
Dice que sabe lo que le pasó a Jimmy. Está segura de que un tal Caleb lo ha lastimado o 
algo peor.” 

Jeziel: “¿Quién es esa joven, y como sabe todo eso?” 

Leslie: “Dijo llamarse Rosanna y ser amiga de Jimmy. No me quiso decir como lo sabe 
pero está segura. Jeziel, yo le creo. Si ese Caleb o como se llame ha ido atrás de Tony y 
Jimmy, puede ser que te esté buscando a ti.” 

Jeziel: “¿Que más te dijo de ese Caleb? 

Leslie: “No sabía mucho de él, cree que trabaja en la oficina de un prestamista llamado 
Ishmir, cerca del mercado judío. Todo lo que me pudo decir es que es rubio de ojos azules 


y anda siempre en una chaqueta de cuero.” 
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Leslie termina diciendo: “¡Por Dios, Jeziel, tienes que alejarte de todo esto, Tony y Jimmy 
pueden estar muertos y tú puedes ser el próximo!” 

Y corta. 

Las ideas se amontonan en la cabeza de Jeziel. ¡Ahora todo empieza a tener sentido! 
¡Ese Caleb puede haber confabulado con Tony y Jimmy para quedarse con la pintura! Y 
al no poder llegar a un arreglo, Caleb los ha liquidado, antes de llegar Jeziel al galpón. 


Tiene que encontrar a Caleb antes de que se separe de la pintura. 


La mañana del día siguiente, Jeziel llama al contador que le lleva las cuentas del negocio 
y le dice que por favor le averigúe entre sus relaciones si alguien conoce a un prestamista 
llamado Ishmir que tiene la oficina cerca del mercado judío. 

El contador le dice: “¡Oh, Jeziel, no te metas con ese tipo, es un usurero, si necesitas un 
préstamo yo te puedo ayudar! 

“¿Tu lo conoces? ¿Sabes dónde está su oficina ?” 

“Jeziel, ¿Qué es lo que pasa, estás en apuros?” 

“No te lo puedo decir, ¿Pero habría manera de que me averiguaras la dirección ?” 
“Jeziel, no sé en qué andas pero sé que no harías nada ilegal. Déjame averiguar y te llamo 
en cuanto sepa algo.” 

Esa tarde Jeziel obtiene la dirección de Ishmir, ahora debe pensar como obtener la 


pintura. 


Caleb está tomando un café y pensando. El asesino tiene un dilema. 

En su mente, Caleb repasa una y otra vez lo sucedido el jueves: estaba entrando a la 
oficina de Ishmir, y se topó con un tipo que salía. 

El tipo no le hizo caso, pero Caleb estaba seguro de haberlo visto antes. 

En vez de entrar a la oficina, Caleb se dio la vuelta y lo siguió. En la calle, lo vio subir a su 
auto y memorizó el número de las placas. 

Cuando volvió a la oficina y le pregunto a Ishmir que estaba haciendo el hombre ahí, 
Ishmir contestó, sin prestar atención: “No es nadie, es un detective privado investigando 


un robo cerca de aquí.” 
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Caleb no está seguro: “No lo creo, y lo he visto en algún lado, no es policía pero estoy 
seguro de que estaba husmeando.” 

“Caleb, tu desconfías de todo el mundo, no hay porque preocuparse. Tenemos la pintura 
y todo marcha bien.” 

Caleb: “Puede que tengas razón. De todas maneras, llama a tu amigo en la dirección de 


registros de automotores y pregúntale quien es dueño de estas placas.” 


Ahora Caleb está pensando. Conoce el nombre de la persona con la que se había cruzado 
en la oficina. Es un detective privado llamado William Chaplan, expolicía. 

Caleb está intranquilo. Había matado a dos personas pero ni en la tele ni en los 
periódicos había ninguna noticia sobre eso. Alguien tenía que haber encontrado los 


cuerpos. ¿Qué estaba pasando? Tenía que averiguarlo. 


Es el sábado a las 9 de la noche, el detective privado William Chaplan está en su oficina, 
enfrascado en su trabajo. La mayoría de las oficinas están vacías. El pasillo está oscuro y 
su oficina está iluminada solamente por la lámpara en su escritorio. 

La puerta de oficina esta entreabierta y Chaplan no nota una mano enguantada que la 
empuja sin hacer ruido. 

Cuando Chaplan levanta la vista, en la escasa luz ve a un hombre parado en la puerta. El 
hombre tiene una pistola en la mano y lo apunta. 

En la penumbra, Chaplan reconoce al hombre de la campera de cuero. 

Caleb: “Tranquilo amigo, solo quiero hacerte unas preguntas, yo también estoy 
investigando algo. Por favor mantén las manos sobre el escritorio.” 

Chaplan trata de actuar en forma casual, y dice: “¿En qué puedo servirte?” 

“¿Que estabas haciendo ayer en la oficina de mi jefe?” 

“¿Y quién es tu jefe?” 

“Por favor, no te hagas el tonto, sabes de que estoy hablando.” 

“Oh, de verdad lo siento, no puedo hablar sobre eso. Es información confidencial. Le 
faltaría el respeto a mi cliente.” 

“¡Ah! Yo respeto a un hombre con integridad, pero resulta que necesito saber si se 


relaciona con un caso en particular o no.” 
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“¿Qué caso?” 

“¡Ah!, yo tampoco puedo decirte eso.” 

“Bueno, parece que estamos en un impasse.” 

Caleb sonríe: “Excepto que yo tengo la pistola. Bueno, ¿Qué dices?” 

Chaplan no responde. Caleb saca una navaja plegada de su bolsillo. Aprieta un botón y 
la hoja salta a su lugar con un clic. 

Caleb: “Odio tener que forzarte a decirme lo que necesito, aunque al negarte ya me has 
respondido en parte...” 

Se interrumpe, Chaplan le ha dado un manotazo a la lámpara y el cuarto ha quedado a 
oscuras. 

En la penumbra, Caleb vacía su pistola en dirección al escritorio y se escucha un gemido 
y el ruido de un cuerpo cayendo al suelo. 

Los disparos han llamado la atención de alguien que se acerca corriendo. 

Cuando la persona llega a la oficina y enciende la luz, en el suelo yace Chaplan herido 
por dos disparos. En la pared detrás del escritorio están las marcas de más de 10 orificios, 
donde han impactado el resto de los proyectiles. 

El recién llegado se agacha sobre Chaplan y nota que está respirando. Otras personas, 
atraídas por el ruido de los disparos, llaman a la policía y a una ambulancia. 


Caleb se ha esfumado. 


El domingo por la mañana, Muller está tratando de comunicarse con Chaplan, sin 
conseguirlo, cuando en las noticias de la televisión se ve un grupo de policías y dos 
paramédicos llevando una camilla con un hombre aparentemente inconsciente. Cuando 
la cámara se acerca a la camilla, Muller reconoce a Chaplan a través de la máscara de 
oxígeno. Un periodista está hablando sobre lo sucedido, no da el nombre de la víctima 
pero dice que el herido será llevado al hospital Saint Thomas. 

Muller llega al hospital media hora más tarde y un médico le informa que los disparos 
han errado los órganos vitales y que eventualmente se va a recuperar, pero que ha 
perdido mucha sangre y que debe permanecer unos días en cuidado intensivo. 

En la puerta del cuarto está parado un policía que no deja entrar a nadie, excepto 


personal autorizado. 
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Muller no puede entrar a verlo, pero sabe quién es el que intentó matar a su amigo. 


El lunes a las 8 de la noche, el edificio de oficinas está casi vacío. La única luz proviene 
de una oficina del segundo piso. Ishmir está sentado a su escritorio, pensando. Se ha 
enterado del intento de asesinato del detective que lo visitó el viernes y no le ha llevado 
mucho tiempo figurarse lo sucedido. 

Caleb se ha convertido en un instrumento peligroso. 

Como respondiendo a sus pensamientos, Caleb entra en la oficina. 

Ishmir: “¡Caleb, mi brazo derecho, veo que has estado ocupado!” 

Caleb (irritado): “efe, ¡Por favor, no me joda! ¡No estoy para discusiones!” 

“Bueno, bueno, Caleb, no quiero irritarte más de lo que estás, ¿Pero por favor, podrías 
explicarme qué te hizo pensar que tenías que eliminar a ese detective? 

“Tengo un mal presentimiento sobre ese tipo, estoy seguro de que estaba husmeando 
por algo relacionado con el cuadro.” 

“¿Y qué te hace pensar eso?” 

Caleb (exasperado): “¡Lo sé, estoy seguro! Es más, creo que sabe quién soy. ¡Y el maldito 
no ha muerto, va a hablar con la policía y los “cerdos” no van a tardar en aparecerse por 
acá, tenemos que irnos de aquí!” 

“Caleb, piensa, no podemos irnos así nomás, ¿Qué pasa con todos lo que nos deben 
dinero? 

Caleb insiste: “Eso no es nada, tenemos el cuadro, que seguro vale una fortuna. Tengo 
un amigo en Liverpool que contrabandea antigiúiedades. Seguro que nos puede dar una 
buena “lana? por él, lo suficiente para desaparecer por un tiempo.” 

Ishmir (irritado): 

“Caleb, debes calmarte, lo que estás diciendo no tiene sentido. Además, la policía no 
tiene nada contra mí, tú eres el que te has metido en el lio por ese afán tuyo de eliminar 


a la gente. Márchate si quieres, pero el cuadro se queda aquí!” 


Son las 9 de la noche, ha pasado una hora desde la discusión entre Ishmir y Caleb. 
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Muller, el detective alemán, estaciona su coche a una cuadra de la oficina de Ishmir. 
Piensa obligar al prestamista a decirle donde encontrar a Caleb, está decidido a vengar 
a su amigo. 

Antes de salir del coche, mueve suavemente la corredera de su Walter PK para verificar 
que hay una bala en la recamara. 

Muller camina hasta llegar al edificio y sube la escalera sin hacer ruido. Una luz muy 
suave sale por la puerta de la oficina e ilumina el oscuro pasillo. 

Se asoma apenas a la puerta de la oficina y mira dentro. La luz es débil, pero puede ver 
a Ishmir sentado inmóvil en su silla, inmóvil. 

Muller entra con cuidado, empuñando su pistola. Ishmir parece no notarlo. Muller se le 
acerca y ve que tiene un extenso tajo en la garganta. La sangre se ha colado dentro de 
su camisa, ha llegado al interior de sus pantalones y de ahí al suelo, donde está 
empezando a formar un charco. 

La sangre continúa brotando, Muller calcula que ha muerto hace solo unos minutos. 
Decide tratar de encontrar el cuadro y salir de ahí lo antes posible. 

Entra en el cuarto contiguo. Tal como su amigo le había dicho, hay una vieja caja fuerte, 
que probablemente contiene la pintura. La caja está cerrada. Muller tiene en su coche 
los instrumentos necesarios para abrirla. 

Sale del pequeño cuarto, entra a la oficina y de golpe todo se vuelve negro, pierde el 


conocimiento y cae al suelo. 


Luego de asesinar a Ishmir, Caleb había tratado de abrir la caja fuerte pero no sabía la 
combinación. 

Cree que puede abrir la vieja caja con una barreta que lleva en su coche. Cuando llega a 
su automóvil nota un auto estacionando en la cuadra contigua. 

El conductor deja el coche y comienza a caminar en la dirección de Caleb, que se oculta 
detrás de su auto. El desconocido pasa sin ver a Caleb y entra en el edificio de Ishmir. 
Caleb piensa que esa persona tiene que estar relacionada con el asunto del cuadro, la 


única oficina abierta a esa hora es la de Ishmir. 
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Caleb espera unos minutos y llega con cuidado a la oficina. Desde la puerta, en la escasa 
luz, ve una sombra en el cuarto donde está la caja con la pintura. Entra con cuidado y se 
para junto a la puerta del cuarto con la caja, empuñando la barreta. 


Cuando Muller sale del cuarto, Caleb le da un fuerte golpe en la cabeza con la barreta. 


Ahora Muller está sentado detrás del escritorio, con un palpitante dolor de cabeza. Ve 
el cuerpo inerte de Ishmir en el suelo y busca inútilmente su pistola. 

Un hombre parado a unos pasos del escritorio, con la Walter PK en la mano, le dice: 
“¿Esto es lo que busca, amigo?” 

Muller se siente como si le hubieran partido el cerebro, pero razona lo suficiente para 
saber quién es el que está parado frente a él. En su afán por vengar a su amigo se ha 
metido en una situación difícil. 

Caleb lo estudia por un instante: “Se que no es policía, le revise los bolsillos. Viene de 
muy lejos, “Mein lieber Freund”, ¿Es un nazi? Con ese apellido no me sorprendería; pero 
está bien, a pesar de ser judío, no tengo nada contra los nazis.” 

“¿Y contra los judíos? ¿Qué le paso a su jefe ?” 

“Mi jefe era un idiota, lo apreciaba, pero no me dejó otra posibilidad.” 

“Bueno, ¿Qué es lo que quiere?” 

“¡Ah, vamos al grano! ¿Por casualidad esta Ud. envuelto en el asunto de una pintura 
robada? 

“No sé de qué está hablando.” 

“¿Ah, no? ¿Y entonces, que hace aquí? No me diga que vino a pedir un préstamo de 
Ishmir y que al ver que él estaba “indispuesto”, decidió robar la caja fuerte. Excepto que 
ese traje que Ud. lleva vale más que todo el dinero en la caja.” 

Tratando de ignorar el dolor, Muller dice: “Si revisó mi cartera sabe que soy un 
investigador privado. Créame cuando le digo que este asunto está completamente 
alejado de su área de operación.” 

“Con todo respeto, mi amigo, si miramos la presenta situación, yo diría que el que se ha 
metido donde no debe es Ud. Pero en realidad no me interesa nada que Ud. pueda 


decirme. Voy a tomar el cuadro y en unas horas estaré muy lejos de aquí.” 
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Muller sonríe. “¿Y qué va a hacer con el cuadro, cambiarlo por drogas? Mi amigo, Ud. es 
un ladrón de chucherías, no llega ni a aproximarse al ambiente de la gente que debería 
conocer para manejar una cosa así.” 

“Bueno, es suficiente, investigador. Hasta aquí llegamos. Se dará cuenta que no puedo 
dejarlo vivo, ha visto mi cara y quien sabe que más conoce de mí.” 

Caleb retrocede unos pasos y apunta la pistola a la cabeza de Muller, que continúa 
mirándolo. 

En ese instante, el salón se llena de un ruido atronador, como si hubiera hecho explosión 
una bomba. 

El cuerpo de Caleb se dobla en dos hacia adelante. 

Detrás de él esta Jeziel, en sus manos sostiene el humeante revolver de su padre. 

El impacto del proyectil de calibre 445 ha sido tan fuerte que el cuerpo de Caleb ha 
prácticamente volado contra el escritorio, ha rebotado y caído al suelo. La bala ha dejado 
en su pecho un enorme agujero. 

Jeziel, desconcertado, deja caer el revolver al suelo. Muller se levanta penosamente 
diciendo: “Ud. debe ser el sastre de Lord Barrington.” 

Jeziel asiente con su cabeza. 

Muller le dice: “Bueno, creo que agradecerle lo que ha hecho por mí es poco. Pero 
salgamos de aquí, el disparo de su revolver se debe haber escuchado en todo el barrio. 
La policía y probablemente los bomberos llegaran aquí en pocos minutos.” 

Jeziel, se niega a salir. 

“No, yo pienso quedarme, este asunto ha llegado demasiado lejos. Alguien tiene que 
explicar y ser responsable de lo que ha pasado.” 

Muller le da la mano y se despide diciendo: “Como Ud. quiera, de todas maneras, gracias 
y buena suerte. ¡Ah! Una cosa más: la pintura es falsa, es una copia.” 

Esta última frase deja en shock a Jeziel. 

La revelación de que estaba obsesionado con una imagen que resultó ser inexistente le 
sacude su siquis de tal manera que comienza a ver la realidad. En ese aterrador 
momento, esperando ser detenido por la policía, Jeziel inició el camino hacia su cura y 


hacia su alejamiento de la terrible enfermedad. 
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LA INVESTIGACION 

La investigación que siguió tuvo múltiple ramificaciones y ocupó por años a 
investigadores del Scotland Yard y a los fiscales de la Corona asignados al caso. 

En el primer momento, al llegar la policía la oficina, Jeziel fue detenido, inicialmente 
acusado del asesinato de las dos víctimas, Caleb e Ishmir. 

Uno de los primeros policías en llegar llama al detective Cunningham y le informa que 
uno de los sospechosos relacionados con la investigación en el caso de la pintura robada 
ha sido detenido. 

El detective Jim Cunningham se hace cargo de la investigación y ordena abrir la caja 
fuerte. Para su absoluta sorpresa, encuentra la pintura que ha estado buscando desde 
que fue robada. 

Cunningham comunica la buena noticia al inspector Baker y Baker llama 
inmediatamente a Lord Barrington con las buenas nuevas. 

Lord Barrington está encantado de que se haya recuperado la pintura, pero decide que 
deben asegurarse de que es la pintura original y solicita al curador de la Galería que 
contrate un experto imparcial para analizarla, diciéndole que es solo una medida 
precautoria. 

Entre los expertos considerados con la mejor reputación para el trabajo se encuentra el 
profesor George Santini, el mismo profesor que fue consultado por el detective 
Cunningham una semana antes. 

Dos días más tarde, el profesor es encerrado en compañía del curador de la Galería en 
un laboratorio apropiado para el trabajo. Para evitar influencias externas, no otra 
persona es permitida en el cuarto durante el análisis. 

El profesor y el curador permanecen en el cuarto por varias horas, un periodo 
inusualmente largo para el análisis de una pintura. 

Sir Baker, Lord Barrington y los directores de la Galería, que habían asumido que la 
inspección seria solo una formalidad, al ser informados que los expertos habían 
permanecido en el laboratorio por varias horas, se hacen presentes, y esperan nerviosos 
frente a la salida del cuarto. 

Finalmente, el profesor sale del cuarto y luego varios minutos ajustándose sus lentes y 


repasando sus notas, da su reporte en un discurso formal: 
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“Señor inspector, señores directores. Primero que nada debo agradecer a la policía y a 
las autoridades de la galería que me hayan elegido para esta importante tarea. Me 
siento honrado y con toda humildad puedo asegurarles que el Dr. y yo hemos hecho el 
mejor trabajo posible y que el resultado soportará cualquier parte del escrutinio que sin 
duda seguirá a esta declaración.” 

Los presentes, que esperan ansiosamente el resultado del análisis, se preguntan cuanto 
más va a tardar el profesor en ir a grano. 

El profesor continúa: 

“Ahora, al análisis mismo: 

Como primer paso he analizado la etiqueta con la garantía de autenticidad fijada en el 
lado reverso de la tela. Luego de un análisis ultravioleta de la marca de agua y una 
comparación de las firmas que acompañan la etiqueta, puedo afirmar con toda certeza 
que la garantía es autentica.” 

Los hombres reunidos se relajan, respiran aliviados y se congratulan unos a otros 
sonriendo. 

El profesor continúa: 

“En segundo lugar, pasé a estudiar la pintura misma. Como los presentes saben, este 
paso consiste en establecer si la edad de la pintura, los materiales empleados, 
pigmentos, pegamentos, barnices y la técnica del pintor son compatibles con la fecha 
asignada a su creación. El principal instrumento que he usado para estas pruebas es el 
microscopio infrarrojo Fourier, que permite resultados exactos utilizando minúsculos 
ejemplos de pintura.” 

El inspector ha llegado al límite de su paciencia y dice en una voz no más alta que un 
murmullo: 

“Profesor, si fuera posible...Los resultados?” 

“A eso voy. Los resultados han sido contundentes y no dejan lugar a dudas.” 

Luego estalla la bomba: 

“Esta pintura ha sido creada entre el año 1960 y 1980. El trabajo ha sido hecho por un 
artista de talento, pero definitivamente el autor no es el genio Johannes Vermeer.” 

El anuncio es seguido por un absoluto silencio, los hombres han dejado de respirar. 


El inspector es el primero en reaccionar y atina a decir “Profesor, ¿Está Ud. seguro. ? 
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El profesor, indignado, le contesta: 

“¡Señor! ¡No estaría parado aquí si no estuviera absolutamente seguro! Mi reputación 
de toda una vida está en juego. Como el señor curador aquí presente puede atestiguar, 
he realizado cada prueba tres veces y los resultados han sido idénticos. No cabe la menor 
duda, esta obra es una copia.” 

“Pero la etiqueta de garantía...” 

“Ah, eso sí es interesante. Una vez que verifiqué que la obra era en realidad de este siglo, 
analicé el material que sujeta la etiqueta de garantía con la tela. Es un tipo especial de 
pegamento que seca muy paulatinamente, por años, algo similar a la vida media de los 
elementos radiactivos. Este es un análisis que no se hace comúnmente, pero dada la 
situación decidí que valía la pena. El pegamento ha sido fabricado en 1970 y aplicado 
muy recientemente, digamos unos meses atrás, aunque no puedo decir la fecha exacta.” 
Lord Barrington explota: “¡Al diablo con el pegamento! ¿A quién le interesa eso? ¿Qué 
está pasando aquí?” 

Dirigiéndose al inspector: “¡Davis! ¿Qué piensa hacer Scotland Yard? ¡Debemos llamar a 
Interpol!” 

El cielo se ha roto y ha caído sobre todas las personas relacionadas con la famosa pintura. 
El inspector, tratando de hacerse escuchar sobre todas las voces, exclama: 

“¡Señores, señores, distinguidos Lords, mantengamos la calma! Para empezar, lo que ha 
sucedido aquí debe mantenerse en estricto secreto. El prestigio y la reputación de la 
galería, vale decir la reputación de todos los aquí presentes, está en juego. Solo los aquí 
reunidos estamos enterados de que la pintura es una falsificación y debemos mantenerlo 
así. La prensa debe quedar absolutamente ignorante de todo esto. Por lo que sabemos, 
la pintura permanece desaparecida. Lamentablemente, debo informar a la Corona sobre 
todo esto.” 

En su viaje de vuelta a su oficina, el inspector llama desde su automóvil a la oficina del 
primer ministro y le informa a la secretaria que necesita una cita con el ministro el día 
siguiente. 

Al llegar a su oficina, pide a su secretaria que llame al detective Cunningham y le informe 


que necesita verlo el día siguiente, a primera hora. 
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Al otro día a las 8 de la mañana, el detective se presenta en la oficina del inspector. 

Sir Baker le informa del resultado del análisis de la pintura y le dice: 

“Jim, tenemos una tormenta ciñéndose sobre nuestras cabezas. Estamos metidos en un 
embrollo, algunas de las personas más importantes del país pueden estar 
comprometidas en el asunto de la pintura robada. ¿Qué sabemos hasta ahora?” 
“Bueno inspector, con los últimos asesinatos tenemos cuatro muertos más un herido, ese 
investigador privado, William Chaplan. He hablado con él en el hospital, pero dice no 
tener idea de porque alguien ha querido matarlo. Le mostré una foto policial e identifico 
a Caleb, el hombre fuerte del prestamista Ishmir, como el hombre que le disparó. Caleb, 
como Ud. sabe, está muerto, al igual que el prestamista.” 

El inspector le insiste: “Jim, tenemos que resolver este caso; hoy por la tarde voy a 
informar al primer ministro, hay gente cercana a la corona envuelta en este lio. Te voy a 
dar toda la ayuda que necesites, déjame saber que precisas. ¿Qué pistas tienes?” 
Cunningham:“Es obvio que este no es más un caso de una pintura robada. Hay 
demasiada gente envuelta en el asunto. Con la muerte del prestamista hay pistas a 
seguir, algunas prometedoras. Por ejemplo, en el diario de citas de Ishmir, el prestamista, 
hay una nota indicando que Lord Stewart lo visitó el mismo día del robo.” 

El Inspector (asombrado): “¿Lord Stewart?, ¿El encargado de las fianzas de la galería, 
estás seguro?” 

“Lo he confirmado; la apariencia del Lord llamó la atención de algunas de las personas 
que lo vieron y lo recuerdan bien.” 

“¡Es difícil de creer! ¿Qué podría estar haciendo Lord Stewart en un lugar como ese?” 
“No tengo idea e Ishmir no está más para aclararlo, pero pienso averiguarlo. 

Otra cosa: Los forenses dijeron que había habido otra persona en la oficina en el 
momento de los asesinatos. En una barreta encontraron sangre fresca de un tercer 
individuo y los policías que entraban corriendo vieron salir a un individuo elegantemente 
vestido. Eso hace difícil probar que el sastre fue el que disparó el revolver, llevaba 
guantes y la prueba de trazos de pólvora no sirve; el arma era vieja y el disparo 
desparramó pólvora por todo el cuarto.” 


El detective continúa: 
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“Mi mejor oportunidad se va a presentar cuando interrogue al sastre de Lord Barrington. 
Fue detenido infraganti en la escena del delito. He hablado antes con él y estoy seguro 
de que no es un delincuente, no del tipo al que estamos acostumbrados. Lord Barrington 
lo aprecia y le ha conseguido uno de los mejores abogados criminales de Londres. Esta 
tarde lo voy a interrogar, creo que él puede apuntar una luz sobre este enredo.” 


“Gracias Jim, te puedes retirar, por favor mantenme al tanto, día y noche. 


Al otro día, Lord Barrington entra en la prisión de Scotland Yard. Al verlo, el pasmado 
guardia detrás del escritorio inmediatamente llama al alcaide. 

El alcaide acude apresurado: “¡Lord Barrington, que honor saludarlo! ¿Qué puedo hacer 
por Ud.? 

Lord Barrington le explica que quiere hablar con el detenido Ushramir y es conducido 
sin demora a la celda de Jeziel. Jeziel está sentado en un catre y al ver entrar a Barrington 
se levanta, inclinando la cabeza en señal de respeto. 

Ante la asombrada mirada de los guardias, Lord Barrington le toma ambas manos y con 
los ojos humedecidos le dice: “¡Jeziel, mi viejo amigo, te extraño y estoy contento de 
verte, aun en estas circunstancias!” 

Jeziel se da cuenta con embarazo que sus ojos están también humedecidos y responde: 
“Excelencia, odio que tenga que verme así y me disculpo...” 

Pero sus palabras se ahogan en su garganta, el afecto que siente hacia su visitante 
excede sus palabras. 

Barrington: “Jeziel, no te preocupes, los que te conocemos sabemos que ha sido tu 
enfermedad la que te ha traído aquí. Pero eso es cosa del pasado. Ahora debemos 
enfrentar la justicia y todos estamos dispuestos a ayudarte, además, (sonriendo) no 
vamos a permitir que nos quiten el mejor sastre de Londres.” 

Jeziel sonríe agradecido. 

Luego de una media hora, Lord Barrington se retira, dejando a Jeziel en compañía de los 


pasmados guardias. 


A las 4 de la tarde, el detective Cunningham, el fiscal y el abogado de Jeziel entran en 


su celda. 
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Los recién llegados se presentan y Jeziel saluda a todos, diciendo que ya conoce al 
detective. 

El abogado le pregunta: 

“¿Como estás, necesitas algo ?” 

“¿No hay nada interesante para leer aquí, le agradecería si me pudiera hacer llegar 
algunos de los catálogos de mi colección.” 

“Te los hare llegar hoy mismo, ¿Algo más?” 

“No, estoy bien, gracias.” 

Jeziel se dirige al detective sonriendo:“¡Hola detective! No lo he visto por un tiempo. 
¿Está listo para ordenar su traje? Aunque no estoy seguro de cuando podré 
entregárselo... de todas maneras, que puedo hacer por Ud. ?”” 

Cunningham sonríe y le dice: Yeziel, tengo una noticia que te va a sorprender.” 

Jeziel lo interrumpe y dice con certeza: “La pintura es falsa.” 

El detective es el sorprendido. “¿Cómo lo sabes?” 

El abogado interrumpe la conversación. 

“Un momento. Mi cliente está dispuesto a cooperar y lo que él sabe puede aclarar 
algunas cosas. Pero primero debemos saber que ofrece la Corona a cambio. 

El fiscal habla por primera vez. 

“Jeziel, el detective y la gente que te conoce, incluyendo Lord Barrington, afirman que 
eres una persona decente. Te propongo lo siguiente. Cuéntanos tu historia. Nada de lo 
que digas aquí podrá ser usado en tu contra. Si has cometido un delito pero es cierto lo 
que dicen de ti, debe haber algunos atenuantes que la Corona debe tener en cuenta. 
¿Qué dices?” 

Esa tarde, hablando por dos horas, Jeziel relata su historia. Su enfermedad, su obsesión 
con la pintura, su plan de robarla y su asombro al ver como se desarrollaron las cosas. 
Explica que cuando le disparó a Caleb lo hizo porque era la única manera de evitar que 
matara a la otra persona presente, aunque no la había visto antes y no tenía idea de 
quien era. Esa misma persona, antes de dejar la oficina, le había informado que la 


pintura era falsa. 
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La confesión del sastre desató un torrente de investigaciones y órdenes de captura que 
llegaron hasta Holanda. 

Una mañana, Lord Thomas Stewart, el encargado de las finanzas de la galería, vio su 
oficina invadida por un grupo de policías acompañados de un fiscal y un interventor 
actuando con la autoridad de la corona. 

Los libros de las finanzas fueron más tarde analizados por expertos y Lord Stewart fue 
acusado de fraudo y otras felonías y condenado a pagar millones de libras a la Corona. 


Para evitar ir a la cárcel debió liquidar sus posesiones y retirarse a un lugar anónimo. 


En Ámsterdam, agentes de aduana e Interpol irrumpieron en las oficinas de Anthony y 
Sebastián De Groot, en el Ámsterdam Mahen Museum, y condujeron a los hermanos 
esposados a ser interrogados por las autoridades. El detective privado Karl Muller 
colaboró en la investigación y atestiguó en el juicio de los hermanos. Los dos se 
declararon culpables y evitaron ir a la cárcel pagando una extensa multa y abdicando 


control de la Galería a un interventor. 


Jeziel, luego de largas deliberaciones entre el fiscal y su abogado, se había declarado 
culpable. 

La sesión para definir su pena tuvo lugar en las Royal Courts of Justice, un solemne 
edificio ubicado en Westminster, inaugurado en 1870 por la reina Victoria. 

El día del juicio, la fila de los testigos estaba ocupada por un número de hombres 
elegantemente vestidos, incluyendo Lord Barrington, dispuestos a declarar en favor del 
acusado. 

En el pomposo salón de la corte, tres jueces en pelucas blancas sentados frente a un 
escudo con los símbolos del reino están listos a oír las declaraciones de la Corona y de 
los abogados defensores, junto con los testigos. 

Los jueces escuchan los argumentos de ambos lados y se retiran a deliberar. Luego de 
un par de horas vuelven a ocupar sus lugares y, con el salón en absoluto silencio, el juez 
superior declara, diciendo: 


“Este es uno de los casos más extraños que la Corona ha debido enfrentar. 
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Las pruebas del caso en contra del acusado son imposibles de refutar. El acusado ha 
aceptado ser el originador del robo de la obra en cuestión, que resultó ser falsa. 

Ha aceptado también ser el que ha disparado un arma causando la muerte de una 
persona. 

En este complicado proceso han ocurrido también otras muertes, aunque el fiscal ha 
decidido que aunque fueron consecuencia del delito de robo original, el acusado no ha 
tenido participación ni responsabilidad en estas últimas. 

En el caso de la muerte en el cual es directamente responsable el acusado, la corte ha 
tenido en cuenta el hecho de que las circunstancias fueron tales que el acto consistió en 
la única manera de evitar la muerte de una persona inocente. Esto fue confirmado por 
una declaración de la posible víctima, que envió a esta corte desde Alemania una 
declaración jurada explicando las circunstancias y que coincide con lo declarado por el 
acusado. 

He recibido una cantidad de declaraciones de notables personas que prefieren no ser 
nombradas, atestiguando por la integridad moral del acusado. 

La corte reconoce también que las acciones del acusado resultaron en la investigación 
de fraudes cometidos por una serie de personas que de otra manera habrían eludido a 
la justicia. 

En lo que respecta al robo, la defensa ha recurrido al más extraño argumento presentado 
ante esta corte. Debo confesar que con anterioridad a este caso, nunca había oído hablar 
de la enfermedad “erotomanía del tipo object sexuality”, tal que tuve que buscarla en 
manuales de medicina y consultar con expertos siquiatras. Pero, efectivamente, la 
enfermedad existe y está probada de causar un raro desorden ilusorio en el cual la 
persona experimenta una obsesiva e incontrolable atracción hacia un objeto inanimado. 
Esto presenta a la corte con un dilema. La justicia no castiga al que comete un acto ilegal 
como resultado de una enfermedad obsesiva cuyo efecto no puede controlar. Pero debe 
castigar al acusado que en el momento del crimen sabía que estaba cometiendo un 
delito. 

Los siquiatras que por orden de la corte han examinado al acusado, coinciden en que el 
resultado de su primera acción, que causó en forma indirecta varias muertes, más su 


realización de que estaba persiguiendo una visión falsa, ha afectado su conciencia de tal 
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manera que lo ha vuelto a la realidad y a apreciar lo peligroso y absurdo de su conducta. 
En otras palabras, los expertos creen que está libre de la influencia de esa enfermedad. 
La corte no está completamente segura de esto último, pero reconoce a un hombre 
decente que ha caído víctima de la más extraña de las enfermedades. 

Por lo tanto. 

La corte condena a Jeziel Ushramir a cinco años de cárcel. Suspende la condena con la 
condición de que el acusado entre en un programa en el cual debe atender sesiones con 
un especialista dos veces por semana, hasta que éste decida que el paciente está 


verdaderamente curado. La sesión ha terminado.” 


Ha pasado un año; dos parejas están sentadas en la playa Sellin on Rúgen, la playa más 
popular de Alemania. 

Los dos hombres se encontraron hace un año, cuando compartieron una aventura que 
los hizo arriesgar la vida. “La Niña del Aro de Perla' los ha unido con la amistad que solo 
puede nacer cuando uno le debe la vida al otro. 

El afecto del refinado hombre con acento alemán con la despreocupada joven negra que 
lo acompaña ha florecido desde un fortuito encuentro en un hotel en Londres y perdura, 
a pesar de la diferencia de edad y de cultura. 

El otro hombre, delgado y alto, ha por fin dejado atrás un extraño mal que lo afligió y 
afectó su conducta por años, en parte gracias a la dedicación de la mujer que lo 
acompaña. 

Los dos hombres conversan; el del acento alemán, interpela al otro: “Jeziel, me enterado 
que el museo Mahen en Ámsterdam te ha contratado para dar una serie de conferencias 
sobre pinturas clásicas, aunque te digo que es un tema que me aburre a muerte. ¿Dime, 
ahora que has encontrado un trabajo que te agrada, piensas dejar el taller?” 

Leslie interviene diciendo: “No, Karl, déjalo tranquilo, sus clientes lo están esperando.” 
Rosanna, la joven negra pareja, se ríe y dice: “Vamos, quédense con nosotros en 
Alemania y cásense otra vez; Karl les regala la ceremonia.” 

Karl se ríe. “Es cierto, es lo menos que puedo hacer por el hombre que me ha salvado la 
vida.” 


Jeziel mira a Leslie y le pregunta: “¿Qué piensas, crees que estamos listos?” 
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